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Mahadevi 


Dedicatoria 


A la gloriosa Madre Parvati, consorte de Shiva y madre de 
Ganesha, cuya energía y devoción iluminan el sendero de 
todos los buscadores. Que su gracia y fortaleza nos guíen 
siempre hacia la realización de nuestro verdadero ser. 


A mis queridos familiares y amigos, cuya presencia y apoyo 
constante han sido la piedra angular de mi camino. Su amor 
y comprensión han nutrido mi espíritu y me han inspirado 
a seguir adelante en la búsqueda de lo divino. 


A mi gurú en el plano físico, maestro y guía, cuya sabiduría 
y compasión encendieron la llama del conocimiento en mi 
corazón, que creía extinta. Su presencia en mi vida ha sido 
luz en momentos de oscuridad, y su enseñanza, un puente 
hacia lo eterno. 


A mi gurú interno, la voz silenciosa de la conciencia y la 
sabiduría innata que reside en lo más profundo de mi ser. 
Que este maestro interior continúe revelando las verdades 
sagradas y conduzca cada paso de mi viaje espiritual con 
claridad y amor. 


Con amor y gratitud 


Melikzortuth Blanco Mazarelly 
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“Ob, Madre Divina, tú bas generado esta gran 
ilusión por la cual todas las Personas caminan 
engañadas en este mundo.” 


Sri Swami Sivananda 


Mahadevi 


Prólogo 


En el insondable universo de la espiritualidad hindú, la Ma- 
dre Diosa Mahadevi se alza como la encarnación de la ener- 
gía femenina primordial, una fuerza divina que teje la crea- 
ción misma del universo. Este libro es una celebración de 
esa energía sagrada, un homenaje a las cualidades divinas 
que se manifiestan a través de las diosas más veneradas del 
panteón hindú: Lakshmi, Parvati, Sarasvati y Durga, y al- 
gunos personajes femeninos que hacen referencia a su ener- 
gía. 


A través de sus historias, exploraremos el profundo simbo- 
lismo y la rica mitología que rodea a estas deidades, reve- 
lando cómo sus atributos no solo moldean el cosmos, sino 
que también guían a los buscadores en el camino hacia lo 
Real, lo eterno, lo divino. Cada diosa representa un aspecto 
único de la energía femenina, una faceta de la Gran Diosa 
que impregna todas las cosas con su presencia y poder. 


Lakshmi, con su gracia y abundancia, nos enseña el arte de 
la prosperidad y la belleza en la vida cotidiana. Parvati, en 
su devoción y fortaleza, muestra el poder transformador del 
amor y la dedicación. Sarasvati, la fuente de sabiduría y co- 
nocimiento, nos inspira a buscar la verdad y la iluminación. 
Durga, la guerrera invencible, nos recuerda la fuerza inte- 
rior que poseemos para superar la oscuridad y el mal. 


Este libro no es solo una recopilación de mitos y leyendas. 
Es un recordatorio para incorporar la energía de Mahadevi 
en nuestra vida diaria, un mapa espiritual que nos dirige 
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hacia la comprensión y la integración de estas cualidades 
divinas en nuestro ser. A través de reflexiones personales, 
comparto cómo estos arquetipos pueden ser vividos y expe- 
rimentados, llevando a una transformación profunda y sig- 
nificativa. 


La energía femenina de Mahadevi es fundamental en la 
creación y el mantenimiento del universo. Su simbolismo 
se extiende más allá de las historias antiguas, resonando en 
nuestros corazones y mentes mientras buscamos la verdad 
y el equilibrio en un mundo a menudo caótico. Al conectar 
con estas energías, encontramos no solo consuelo y guía, 
sino también una fuente inagotable de poder y creatividad. 


Invito al lector a embarcarse en este viaje sagrado, a abrir 
su corazón a las enseñanzas de las diosas y a descubrir la 
divinidad dentro de sí mismo. Que este libro sea un recor- 
datorio en el sendero, iluminando el camino hacia una vida 
llena de propósito, sabiduría y amor, guiada siempre por la 
suave y poderosa mano de Mahadevi. 
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SHAKTI 


En la vasta y rica tradición de la mitología hindú, Shakti es 
venerada como la fuerza primordial que da vida y sustenta 
el universo. Su origen, simbolismo, y significado espiritual 
son elementos fundamentales en la comprensión de la filo- 
sofía hindú. 


El término "Shakti" proviene del sánscrito y significa "po- 
der" o "energía". En los textos sagrados, Shakti es la energía 
dinámica y creadora que emana de Brahman, la realidad su- 
prema e infinita. Ella es la manifestación femenina del Ab- 
soluto, la esencia misma de la energía divina que anima a 
todos los seres y fenómenos del cosmos. 


Shakti es la consorte de las principales deidades masculinas 
del panteón hindú. Como Parvati, ella es la esposa de Shiva; 
como Lakshmi, ella es la consorte de Visnú; y como Saras- 
vati, es la esposa de Brahma. Estas relaciones simbólicas 
reflejan la interdependencia de la energía dinámica y el 
principio estático, necesarios para la creación, el manteni- 
miento y la disolución del universo. 


En la cultura hindú, Shakti es representada de diversas for- 
mas, cada una encarnando aspectos específicos de su poder. 
Ella es Kali, la diosa oscura que destruye el mal y la igno- 
rancia; Durga, la guerrera invencible que derrota a los de- 
monios; y Lalita, la diosa de la belleza y el amor. Cada as- 
pecto de Shakti simboliza diferentes dimensiones de la 
energía divina y su capacidad de transformar y sustentar la 
vida. 
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El simbolismo de Shakti también se manifiesta en el Yantra, 
que representa la interconexión del universo. El Yantra, por 
ejemplo, es un poderoso símbolo que encarna la unión de 
Shiva y Shakti, el principio masculino y femenino, en un 
perfecto equilibrio cósmico. 


En la vida espiritual, Shakti es el principio activo que des- 
pierta la conciencia y facilita el crecimiento espiritual. A 
través de la práctica de yoga, meditación y devoción 
(Bhakti), los aspirantes buscan despertar la Kundalini 
Shakti, la energía espiritual que reside en la base de la co- 
lumna vertebral. Cuando esta energía se eleva a través de 
los chakras, lleva al individuo a estados superiores de con- 
ciencia y, finalmente, a la realización del Ser Supremo. 


La adoración de Shakti también implica la veneración de la 
naturaleza y el reconocimiento de la sacralidad de la vida 
en todas sus formas. Los festivales como Navratri, dedica- 
dos a los nueve aspectos de la Diosa, celebran su poder y su 
presencia constante en el universo. 


La naturaleza de Shakti es compleja y multifacética. Ella es 
tanto la energía creadora como la destructora, el principio 
de amor y compasión, así como la fuerza que disipa la os- 
curidad y la ignorancia. En su esencia, Shakti es la vida 
misma, el poder que fluye a través de cada ser y que sostiene 
el equilibrio del cosmos. 


Shakti no es solo una deidad externa, sino una realidad in- 
terna que reside en cada individuo. Reconocer y honrar a 
Shakti es concebir la propia divinidad y potencial infinito. 
Es comprender que la energía que mueve el universo 


12 


Mahadevi 


también reside dentro de nosotros, y que, a través de la de- 
voción y la práctica espiritual, podemos conectar con esta 
fuente de poder y transformar nuestras vidas. 


Shakti, como la energía primordial y divina, es central en la 
cultura hindú y en la práctica espiritual. Su adoración y en- 
tendimiento no solo enriquecen nuestra comprensión del 
universo y de nosotros mismos, sino que también nos guían 
en el camino hacia la realización espiritual. A través de 
Shakti, aprendemos a ver la belleza en todas las cosas, a 
reconocer nuestra interconexión con el cosmos y a despertar 
a nuestra verdadera naturaleza divina. 
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SHAKTI 
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DURGA 


En el nivel más simbólico y profundo, Durga encarna la 
Energía Divina. Esta energía, en su forma más sublime y 
suprema, es conocida como Adi Parashakti, la esencia que 
permea todo el universo. 


La historia que voy a relatar comienza, como tantas en el 
hinduismo, con un demonio que ansía poder infinito y la 
inmortalidad. Este ser, consumido por su ambición, pone 
todo su empeño y voluntad en alcanzar su objetivo, con la 
intención de esclavizar a los dioses. Así, el rey demonio se 
entrega a la práctica de tapas (disciplina), austeridades pro- 
fundas, y atrae la bendición de Brahma, la cualidad creativa 
de Dios, quien con sus cuatro cabezas simboliza la acción 
pura, libre de juicios, neutra ante lo bueno y lo malo. 


Majishásura, el demonio, recibe respuesta a sus esfuerzos. 
Aunque Brahma le niega la inmortalidad, ya que todo lo que 
nace debe morir, el astuto asura (demonio) formula una 
condición para su muerte: que solo una mujer pueda derro- 
tarlo. Majishásura, en su arrogancia, considera a las mujeres 
seres inferiores y débiles, y con esta certeza en su aparente 
invulnerabilidad, se lanza a atacar a los dioses. 


El demonio lleva el terror dondequiera que va, sembrando 
destrucción con su maldad. Los Devas (dioses), liderados 
por Indra, no pueden soportar más. El cosmos, el mundo 
entero, se hunde en una oscuridad y negatividad abrumado- 
ras. Desesperados, los Devas acuden a la Trimurti (Brahma, 
Visnú y Shiva) en busca de ayuda. La Trimurti reconoce 
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que solo el poder de sus esposas puede enfrentar al demo- 
nio. Sarasvati, esposa de Brahma; Lakshmi, esposa de 
Visnú; y Parvati, esposa de Shiva, son convocadas. Aunque 
inicialmente dudan, temiendo que sus puras consortes sean 
demasiado delicadas para la batalla, deciden, con la bendi- 
ción de Mahadevi, la Gran Diosa, crear la forma de Durga. 


Durga emerge, imponente, con nueve brazos empuñando 
armas que representan los poderes de Shiva, Visnú, Brahma 
y las fuerzas naturales. Montada sobre un majestuoso tigre, 
aunque a veces representada sobre un león, Durga se dirige 
al combate contra Majishásura. Al verla, el demonio se 
burla, convencido de que ninguna mujer puede desafiarlo. 
Pero conforme observa las distintas manifestaciones de 
Durga, Majishásura comienza a cambiar de forma, adaptán- 
dose, durante nueve días de feroz batalla. En el último día, 
conocido como Dussehra, que celebra la victoria del bien 
sobre el mal, la energía sobre la inercia, Durga finalmente 
aniquila al demonio. 


Esta historia, rica en simbolismo, refleja nuestra propia lu- 
cha interna. Majishásura representa nuestro ego, esa parte 
de nuestra individualidad que se aferra a la ilusión y teme 
la muerte. Cuando el ego no se identifica con lo Real, con 
la divinidad, cuando no se reconoce como conciencia eterna 
y dicha auténtica, se percibe a sí mismo como limitado y 
finito. 


El ego intenta preservarse de muchas maneras. A lo largo 
de nuestras vidas y numerosas encarnaciones, cargamos con 
un torrente de deseos insaciables, el modo en que nuestra 
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individualidad busca proteger su existencia. Así surgen en 
nosotros las peores cualidades: arrogancia, soberbia, indis- 
ciplina. Estas conductas demoníacas están personificadas 
en Majishásura. 


Devi, la sagrada energía, es esencial para la creación. Sin 
energía, no existirían las Gunas, las cualidades de la natu- 
raleza. La batalla entre Devi y Majishásura simboliza la lu- 
cha entre las cualidades del ego y la perfección. 


En epopeyas como el Bhagavad Gita, encontramos histo- 
rias similares, cada una adaptada a las distintas tendencias 
humanas. Cuando nuestra energía se enfoca en las cualida- 
des de Majishásura, intentando preservar el ego, esa energía 
se aplica. Sin embargo, cuando meditamos, practicamos el 
ayuno y la continencia, y cultivamos la moderación, esa 
misma energía nos eleva, trascendiendo. 


En el hinduismo, el cosmos es descrito como una combina- 
ción de conciencia y energía. Durga, en su máxima expre- 
sión, no solo es la guerrera feroz, sino también la madre 
compasiva, creativa y destructiva. La naturaleza en todo su 
esplendor, desde lo maravilloso hasta lo intimidante, en 
constante movimiento, es Durga, tanto a nivel macro cós- 
mico como micro cósmico. 


Cuando enfrentamos nuestros deseos y caemos en la igno- 
rancia, en las Gunas de Prakriti, como Rajas —la Guna del 
movimiento y la actividad— esta energía puede elevarnos a 
Sattva, la Guna de la pureza y la verdad, o degradarnos a 
Tamas, la Guna de la inercia y la oscuridad. 
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Durga, a nivel personal, es la madre compasiva que nos 
cuida y aconseja, pero también la guerrera que nos enfrenta 
a nuestras propias tendencias internas y externas, brindán- 
donos fortaleza. Nos otorga el arma del discernimiento, de 
la sabiduría, de la meditación. Estas armas, que lleva en sus 
nueve brazos, están representadas en la sagrada vibración 
de Om, que ofrece a los buscadores sinceros la fuerza y la 
experiencia para enfrentar el ilusorio campo de maya. 
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DURGA 
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“CA quién se le llama madre? ¿cuáles son las caracteristi- 
cas de una madre? A nadie se le llama madre. Una madre 
es simplemente una madre. Quienes lleguen a ser sus hijos 
saben cómo es ella. ” 

Anandamayi Ma 
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SARASVATI 


Es esencial recordar que cuando hablamos de los dioses hin- 
dúes, ya sean femeninos o masculinos, nos referimos a cua- 
lidades inherentes al infinito, manifestaciones del juego en- 
tre la conciencia y la energía. Para los seres humanos, es 
más fácil entender estas cualidades a través de personalida- 
des divinas. 


La historia de Sarasvati nos lleva a un momento crucial en 
la creación, a cargo del dios Brahma, donde todo estaba su- 
mido en el caos. El cosmos se encontraba en un estado 
fluido e inerte, sin orden alguno. Brahma, el dios creador, 
la manifestación divina que da estructura, meditaba en una 
flor de loto, buscando la manera de darle forma y propósito 
al universo. En ese momento, escuchó la voz de Devi, la 
energía universal, que le susurraba: “Con conocimiento. 
Solo con conocimiento podrás ordenar este cosmos.” 


Brahma, en su meditación, invocó al conocimiento, y de su 
boca nació la diosa Sarasvati. Antes de su aparición, 
Brahma creaba sin propósito, impulsado solo por la inercia. 
Pero con el nacimiento de Sarasvati, la creación adquirió un 
sentido, una intención. Desde ese momento, el cosmos co- 
menzó a diversificarse y tomar formas variadas, y Brahma 
sintió deseo hacia Sarasvati. 


Sarasvati, consciente de las intenciones de Brahma, co- 
menzó a cambiar de forma para escapar de su lujuria. Pri- 
mero se transformó en una vaca, pero Brahma adoptó la 
forma de un toro para seguirla. Sarasvati continuó 
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transformándose en diversas criaturas, siempre huyendo. 
Finalmente, agotada, se volvió hacia Brahma y le dijo: 
“Todo lo que ofrezco debe ser utilizado para elevar el espí- 
ritu, no para caer víctima de los sentidos.” 


A pesar de sus palabras, Brahma no pudo contener su deseo 
y continuó persiguiéndola. Sarasvati, sin otra opción, lo 
maldijo: “Has llenado el mundo de deseo, la semilla del su- 
frimiento y la infelicidad. Has atado la suprema personali- 
dad de Dios a la carne y no eres digno de ser reverenciado. 
Que apenas existan templos y reverencias en tu nombre.” 


Sarasvati, consciente de que la maldición no detendría a 
Brahma, acudió a Shiva. Al llegar, Shiva, ya consciente de 
lo ocurrido, se transformó en Bhairava, uno de sus aspectos 
más temibles. Bhairava confrontó a Brahma, despertándolo 
del veneno del deseo. Brahma, consumido por la lujuria, se 
arrodilló ante Shiva, reconociendo su error y la pérdida de 
propósito en su creación. 


Purificado por Shiva, Brahma se disculpó con Sarasvati y 
comenzó a crear de nuevo, esta vez con un propósito claro. 
Se dieron cuenta de que, además del conocimiento, necesi- 
taban una cualidad activadora. Aquí es donde nace Laks- 
hmi, la consorte de Visnú, representando la energía motora 
y fértil que permite la renovación y evolución constante de 
la creación. 


El universo quedó así permeado por las tres cualidades de 
la naturaleza: la inercia representada por Kali o Durga, la 
actividad (Rajas) por Lakshmi y el conocimiento (Sattva) 
por Sarasvati. Sarasvati representa la Guna más elevada, la 
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que nos permite encontrar la liberación y conocer nuestra 
verdadera naturaleza. Sin embargo, sigue siendo parte de lo 
limitado, de la naturaleza. El conocimiento puede elevarnos 
o hundirnos, dependiendo de cómo lo utilicemos. 


Cuando la conciencia humana se impregna de sufrimiento, 
se entra en un estado de inercia, enterrando el conocimiento 
en la ignorancia. Pero cuando el conocimiento no está obs- 
taculizado por los deseos, busca la trascendencia, usando el 
conocimiento para conocer a Atman (el real Ser) y romper 
la prisión del cuerpo. 


Los cuatro brazos de Sarasvati representan las herramientas 
esenciales: el ego (Ahamkara), la mente ciega (Manas), el 
intelecto (Budhi) y el estado de vigilia. Dependiendo de 
cómo utilizamos estos aspectos, podemos degradarnos ha- 
cia la inercia o liberarnos. Son las llaves para salir de la pri- 
sión O para encerrarnos en ella. 


Esta historia no solo describe el aspecto macro cósmico de 
la creación, sino que también narra nuestra propia historia 
interna. Brahma, Sarasvati y Shiva están presentes dentro 
de nosotros. Cuando Brahma persigue a Sarasvati, es el mo- 
mento en que nos identificamos solo con nuestros deseos, 
asociando la felicidad con el placer. Brahma suprime el co- 
nocimiento y persigue el deseo. 


Solo con la ayuda de la conciencia, representada por Shiva, 
podemos despertar del deseo. Shiva, con su tercer ojo 
abierto, simboliza la sabiduría y la voluntad para quemar el 
deseo. La aparición de Lakshmi, la cualidad activadora, nos 
muestra dos caminos: activar el conocimiento y 


23 


Melikzareth Blanco Mazarelly 


encauzarnos en Sattva (lo Real), o caer en la inercia por la 
actividad excesiva y el deseo. 


Los golpes de Bhairava a Brahma simbolizan el paso del 
tiempo y los embates de la vida, que nos hacen más sabios 
y nos purifican. A través de Sadhana, las prácticas espiri- 
tuales, y la meditación, podemos abrir la puerta de nuestra 
prisión interna y liberar nuestra verdadera naturaleza. 
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SARASVATI DEVI 
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"Cuando las circunstancias te obliguen a ir a un lugar en 
donde hay tentaciones, lleva contigo el recuerdo de la Di- 
vina Madre. Ella te protegerá de todos los males, hasta de 
los que están ocultos en tu propio corazón. La presencia de 
la Madre te hará alejar avergonzado de toda mala acción 
o pensamiento." 


Sri Ramakrishna 
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PARVATI 


Tendemos a encasillar a Parvati simplemente como la es- 
posa de Shiva o como la diosa de las montañas. Sin em- 
bargo, cuando profundizamos en las historias y las escritu- 
ras, descubrimos que Parvati simboliza aspectos fundamen- 
tales de la creación: la energía cósmica, la naturaleza, 
Shakti o Prakriti. Al mismo tiempo, Parvati nos revela algo 
más profundo: somos nosotros, encarnando el viaje espiri- 
tual del alma individualizada. 


Para entender completamente la historia de Parvati, debe- 
mos dividirla en dos partes y verla desde dos perspectivas a 
distintos niveles. Esto es lo maravilloso del hinduismo. En 
primer lugar, nos cuenta que cuando Parvati desea casarse 
con Shiva, debe practicar severas austeridades, y, aun así, 
Shiva la rechaza inicialmente. Parvati, enfurecida, va a la 
montaña donde Shiva ha estado meditando por mucho 
tiempo y le increpa: "¿Quién te crees que eres para recha- 
zarme?" 


Aquí no estamos simplemente ante la historia de un hombre 
y una mujer, sino ante la unión de la conciencia, represen- 
tada por Shiva, y la energía, representada por Parvati. En su 
diálogo, Shiva le responde: "Yo sostengo todo esto. Cuando 
quiera, puedo disolverlo, destruirlo. No necesito a nadie, 
pues soy el origen de todo". Parvati responde: "Sí, es cierto, 
puedes destruir todo. Tú sostienes el cosmos, pero tú estás 
en mí, en mi montaña, respirando mi aire, usando mi 
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naturaleza para meditar. Si destruyes todo, si me destruyes 
a mí, volverás a tu naturaleza, que es la absoluta nada". 


La conciencia, para manifestar la creación y experimentar 
la naturaleza, necesita de la energía. Sin la unión con la 
energía, la conciencia no puede expresar ni experimentar el 
universo. Por eso, Parvati le dice que, sin ella, sin la natu- 
raleza, sin la energía, Shiva es la nada absoluta, más allá de 
la creación. Para expresarse como conciencia y participar 
en la creación, necesita "casarse" con ella. Este es el matri- 
monio de Shiva y Parvati. 


Nosotros, como seres humanos, poseemos una conciencia 
individualizada, una parte de Shiva, pero también experi- 
mentamos nuestra realidad gracias a Parvati, a Shakti, que 
se traduce en la energía Kundalini fluyendo a través de los 
siete chakras, permitiéndonos experimentar con nuestros 
sentidos y tener esta conciencia del ego (Ahamkara). El pro- 
ceso espiritual consiste en asimilar esta energía, identifi- 
carla y luego retirarla para experimentar la conciencia. Este 
es el viaje espiritual. 


Después del matrimonio, Parvati representa a cada uno de 
nosotros como buscadores espirituales. Al casarse con 
Shiva, Parvati se sienta y reflexiona: "Pensé que casarme 
con Shiva lo era todo, pero no soy feliz, no tengo dicha, 
porque mi esposo solo está en las montañas meditando. Lo 
veo poco, no tenemos una relación cercana". Entonces, Par- 
vati decide que tener un hijo le dará felicidad, y así, concibe 
a Ganesha. 
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Más tarde, cuando Shiva corta la cabeza de Ganesha, Par- 
vati cae en un profundo sufrimiento, sintiéndose sin felici- 
dad y sin propósito. Al ver el dolor de Parvati, Shiva revive 
a Ganesha colocándole una cabeza de elefante, y Parvati, 
sentada a los pies de su esposo, le expresa: "Me he dado 
cuenta de que todo lo que he buscado desde que me casé 
contigo hasta hoy no me ha dado nada. No tengo dicha". 


Parvati, en su búsqueda, se identifica con nuestras propias 
experiencias de buscar la felicidad en logros externos, ma- 
teriales y sensoriales, solo para encontrar insatisfacción y 
dolor. En esos momentos de cuestionamiento profundo, nos 
preguntamos: "¿Qué estoy haciendo? ¿Qué sentido tiene la 
vida? ¿Quién soy realmente?" y nos damos cuenta de que 
nada externo nos trae satisfacción duradera, solo placer mo- 
mentáneo seguido de sufrimiento. 


En estos momentos, al igual que Parvati, buscamos guía y 
nos sentamos a los pies de nuestro maestro, nuestra con- 
ciencia. Trasciende la relación de esposa y esposo, convir- 
tiéndose en la de Gurú y discípulo. Parvati simboliza al bus- 
cador ideal, al devoto perfecto que se plantea las mismas 
preguntas que nosotros en diversas etapas de la vida: 
"¿Cómo puedo liberarme de estos ciclos de placer y dolor? 
¿Cómo puedo salir de esta prisión?" 


Solo entonces, Shiva le enseña. La conciencia ilumina y 
guía a la energía. La conciencia nos permite experimentar 
con la energía, pero llega un momento en que, como Par- 
vati, miramos atrás y no sabemos de qué se trata esto. Nos 
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damos cuenta de que estamos en un ciclo interminable y no 
estamos conformes. Miramos hacia adentro y pedimos guía. 


Cuando nos hacemos esas preguntas esenciales, la concien- 
cia nos ayuda a dirigir la energía y asimilar dónde está nues- 
tra Kundalini interna. Identificamos esta energía y la lleva- 
mos hacia Shiva, hacia la conciencia. En ese momento, 
Shiva le revela los Sutras a Parvati, mostrándole su verda- 
dera naturaleza: "Esto es un papel que estás representando, 
pero no es tu naturaleza. Mírame a mí, canta mi nombre y 
asimila quién eres realmente. Déjate llevar por completo". 


Parvati, al fluir con esta comprensión, experimenta diversas 
manifestaciones de la energía: intranquilidad, paz, devo- 
ción, compasión. A medida que canta el nombre de Shiva y 
se identifica con la conciencia, entra en éxtasis y se libera 
de sus ciclos. Este es el viaje de cada buscador sincero. 


Muchas historias en el hinduismo aluden a este viaje con 
distintos nombres y manifestaciones, pero tratan sobre lo 
mismo. Este viaje no solo se encuentra en el hinduismo, 
sino en muchas culturas y religiones que hablan sobre el re- 
greso de la energía a la conciencia y su juego en este inter- 
cambio constante del universo material. Esta es la historia 
de Parvati, nuestra propia historia. 
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PARVATI Y SHIVA 


31 


Melikzareth Blanco Mazarelly 


“Cuando supe que Dios era una mujer, aprendi sólo algo 
lejano acerca del amor; sólo cuando yo mismo me convertí 
en mujer y serví a mi Dueño y Amante, conocí completa- 


, 


mente el amor.” 


Sri Aurobindo 
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KALI 


Cuando se menciona a la diosa Kali, especialmente en oc- 
cidente, a menudo no se explica el simbolismo que la en- 
vuelve, lo que puede llevarnos a conclusiones erróneas y 
alejadas de la realidad. Los Gurús y sabios de la India com- 
prenden y explican su naturaleza con profundidad, pero sin 
este conocimiento, podemos percibir a Kali como una dei- 
dad maléfica y oscura. Algunos incluso la consideran un de- 
monio, pero esto está lejos de la verdad. Aquí, explorare- 
mos su verdadera naturaleza. 


Voy a compartir lo que he aprendido a través de diversas 
fuentes, incluyendo la percepción de Paramahansa Yoga- 
nanda sobre la esencia de Kali: 


“Te reverencio, oh Kali, Madre de la naturaleza. Refugio de 
todo, que riges el tiempo, el espacio, las formas y la relati- 
vidad. El espíritu invisible tomó en ti la forma de una divina 
mujer visible. La belleza de la luna reside en el espacio en- 
tre tus cejas. Las nubes de la eternidad ocultan tu rostro. Las 
ráfagas de las vidas de los profetas descubren momentánea- 
mente tu velo misterioso, revelando a la humanidad vislum- 
bres de tu belleza inefable. Los incontables universos dibu- 
jan tu forma con un millón de ojos. Con la luna como guir- 
nalda, infinitos adornos y glorias, en tus mantos transfigu- 
rables están tejidos los sueños de la creación, preservación 
y destrucción. En la interminable cortina del éter de tu 
mente, una miríada de dramas se desarrolla. Recreas a tus 
hijos virtuosos y aterrorizas a los malos. ¡Oh primordial 
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Kali! De tu mano, del poder creativo, se originan las vibra- 
ciones de Om, materializándose en maravillosas variedades 
de formas finitas, inagotables y desconcertantes. Otra de tus 
manos sostiene la espada tras la preservación, cuidando del 
ritmo de los planetas y de su equilibrio. La tercera mano 
empuña la cabeza del cosmos, simbolizando la aniquilación 
de la noche de Brahma. Tu cuarta mano aquieta la tormenta 
de la ilusión y concede a los devotos sus rayos de salvación. 
Tú proyectas los fabulosos sueños de espectáculos de los 
siglos. La procesión de la vida en la muerte, el florecimiento 
y la decadencia de las civilizaciones, y la evolución y diso- 
lución de los sistemas solares. En la tierra, estás igualmente 
presente en los miserables barrios bajos, en los corredores 
de regocijante prosperidad y en los tranquilos santuarios de 
sabiduría. ¡Oh madre prístina! Te contemplé en el principio 
del ciclo de la creación, coronada con la salvaje naturaleza, 
usando la escasa vestidura de las culturas primitivas y va- 
gando entre mentes burdas. En el mediodía de la creación, 
te vi en plena actividad. Tu vasto cuerpo transpiraba mien- 
tras tú, invisible, llevabas a cabo las tareas impuestas por la 
insaciable ambición de tus hijos, sirviendo en la atención 
del esfuerzo. Abrasados por su propia llama del ego, los 
hombres te imploraban por las brisas refrescantes de la paz 
del alma. La noche de la destrucción total se aproximó. Te 
contemplé cubierta ominosamente con velos de luto, sumer- 
giendo el universo en un terrible y purificador juicio de 
fuego. El sol estalló, arrojando humo y llamas. Temblores 
catastróficos separaron los cielos, incendiaron las estrellas. 
Los mundos se desvanecieron. En tu crisol, la materia se 
hizo pura y luminosa. Las esferas fenomenales que se 
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originaron de la luz durmieron como rescoldos astrales. En- 
tonces, agitado por ti, oh Madre perenne, el universo volvió 
a despertar con su cuerpo vibratorio de llamas libres. El in- 
finito inmanifestado está oculto detrás del velo mágico de 
maya. Mientras tú, oh Diosa exuberante Kali, de todas las 
formas, giras en danzas fantásticas de infinitud. Tus pasos 
salvajes solo cesan cuando tus pies tocan el pecho trascen- 
dental de Shiva, tu consorte, en quien reposa toda la crea- 
ción. Oh diosa Kali, por doquier escucho tu voz resonando 
en la tormenta o cantando suavemente en el fluir de los áto- 
mos. Te escucho en la sinfonía de las estrellas que giran, 
también te escucho en el tintineo de las campanitas de las 
vidas armoniosas y sufrientes. Estás más cerca de mí que el 
latir de mi corazón y te percibo en el horizonte más lejano 
de la conciencia. Oh danzarina de inalcanzables fantasías, 
tus fascinantes pisadas siempre reverberan en mi alma.” 


Este hermoso poema, además de ser muy inspirador, nos 
explica los aspectos naturales y científicos de Kali. Es por 
eso que vale la pena analizar lo que hay más allá de la des- 
cripción, pues lo que realmente importa son los fundamen- 
tos cosmológicos, científicos y espirituales. 


Lamentablemente, la diosa Kali ha sido mal interpretada y 
mal entendida debido a nuestra falta de comprensión pro- 
funda del idioma sánscrito en el que está escrito gran parte 
del conocimiento en India. En nuestro idioma (español, in- 
elés, francés), algunas palabras tienen significados fijos y 
exactos. Pero en el sánscrito, ciertos términos no represen- 
tan cosas concretas o no están asociados a una única cosa. 
Un término puede representar ideas generales y abarcar 
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muchos significados, lo que complica la interpretación de 
Kali, cuya raíz sánscrita es "Kala," que significa "oscuri- 
dad." Cuando se hace una traducción literal, como lo haría 
un traductor automático, aparece este significado. Pero al 
conocer el idioma sánscrito, como lo hacen muchos gurús 
de India, se revela que tiene acepciones variadas. 


Normalmente asociamos la oscuridad con la maldad y lo 
negativo; al color negro como algo demoníaco y, por ello, 
derivamos su significado en la muerte. Pero la mente occi- 
dental es la que le está atribuyendo este carácter a Kali, 
cuando en realidad su nombre tiene una gran variedad de 
implicaciones. 


Kali representa Shakti, la naturaleza, el poder creativo con 
la energía del espíritu inmanifestado. Ella es el símbolo de 
todo lo que ha existido, de todo lo que existe ahora y de todo 
lo que existirá en el futuro. La creación, la preservación y 
la destrucción son sus manifestaciones, sus poderes. 


La cualidad destructiva de Kali no es negativa. Así como la 
semilla necesita morir para convertirse en una planta, nece- 
sitamos morir, ser destruidos para renovar el espíritu y per- 
mitir que el amor se exprese continuamente en el cosmos. 
En la destrucción encontramos la belleza, la sabiduría y la 
compasión. La madre Kali es buena y compasiva. Debemos 
recordar que el poder creativo destruye lo antiguo y las for- 
mas que no tienen sentido solo para dar paso y conservar la 
nueva forma del universo. El aspecto dual de Kali repre- 
senta a la naturaleza. Su forma cósmica revela la meditación 
a todos los buscadores. 
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Kali es presentada con cuatro brazos. Sus dos brazos dere- 
chos representan su poder para crear el universo y para im- 
partir bendiciones y salvación a sus devotos. Sus dos brazos 
izquierdos sostienen un arma y una cabeza, y representan 
su poder para preservar el universo y causar su disolución 
cuando su danza ha terminado. En este contexto, tenemos a 
Kali como una síntesis de las fuerzas opuestas de la natura- 
leza, que representan el amor incondicional de Dios, así 
como sus leyes. 


También tiene un collar donde se aprecian cincuenta cabe- 
zas humanas. Ellas representan el poder del conocimiento y 
específicamente los cincuenta sonidos que engloban el 
idioma sánscrito. Este es un dato que todos deberíamos co- 
nocer y comprender, pues el lenguaje sánscrito funciona a 
través de los sonidos, vibraciones e ideas, más allá de los 
conceptos específicos. 


Los sabios antiguos de la India establecieron este lenguaje 
a través del sonido primordial, el sonido de la creación, Om. 
La palabra cósmica, la vibración universal. De esta ciencia 
del lenguaje, de las vibraciones, surgieron y se perfecciona- 
ron los mantras con el fin de controlar los cambios en la 
creación y de traer resultados específicos. El uso de las cin- 
cuenta cabezas de la diosa Kali representa el conocimiento 
y su poder en la creación. En la mente occidental puede pa- 
recer terrible que una diosa lleve colgadas cincuenta cabe- 
zas humanas, pero en la India y para los buscadores, esto 
tiene un significado relevante, una profunda simbología 
digna de análisis a profundidad. 
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El cabello de la diosa Kali parece una cortina. Esta es la 
pantalla de maya, de la ilusión, de la dualidad, de aquello 
que nos separa de lo Real, de lo Absoluto. Detrás está oculta 
la sabiduría manifestada, la inteligencia unificadora, la 
esencia de la espiritualidad. 


La diosa Kali es de color negro. En muchos templos pode- 
mos verla de color azul, pero su color real es el negro por- 
que para los hindúes el azul simboliza trascendencia y per- 
fección. Es por ello que suelen representarla de este color, 
además de saber que el color negro puede llevar a malas 
interpretaciones. El negro es adecuado, pues la creación se 
originó en el reino de la luz sin luz, de la oscuridad sin os- 
curidad. Kali, la fuerza creativa primordial, tiene como co- 
lor natural el negro porque al principio no había forma. El 
negro representa aquello sin forma, la ausencia de color, va- 
riedad y movilidad. Los sabios dicen que las variadas face- 
tas del conocimiento, de las religiones, están concentradas 
y sintetizadas en la madre primordial. 


Su figura sin ropa sugiere el infinito. Su cintura, de donde 
cuelgan manos humanas, simboliza las distintas formas de 
los deseos humanos, los cuales producen reencarnaciones 
por las acciones realizadas bajo la influencia de la ilusión. 
Los deseos humanos que se basan en la obtención del placer 
de los sentidos se persiguen más allá de la muerte para traer- 
nos de vuelta a la existencia material. 


Kali tiene tres ojos que representan el sol, la luna y el fuego. 
Cada uno es una fuente de luz que ilumina la oscuridad 
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omnipresente en la creación. La madre Kali contempla todo 
a través de sus tres ojos: el pasado, el presente y el futuro. 


Con sus dientes blancos aparece mordiendo su lengua roja, 
que es el color de Rajas, la cualidad activadora de la natu- 
raleza. El blanco simboliza Sattva, su cualidad discrimina- 
tiva y purificadora. El impulso activo de Rajas es contro- 
lado por la sabiduría discriminativa. 


Un pie de la Madre cósmica está sobre el pecho de Shiva 
durmiente. Durante la creación, el espíritu se vuelve el sir- 
viente de las leyes de la naturaleza. Kali reina con suprema- 
cía. En el momento en que la naturaleza toca a Shiva, o al 
espíritu, es subyugada. La forma de Kali puede ser terrible 
al momento de verla, pero su sonrisa revela su corazón, que 
es la esencia de la piedad. 


Cuando la pasión por la gratificación sensorial se trans- 
forma en el amor divino por Kali, la unidad entre los seres 
humanos es el resultado, y esa es nuestra necesidad. Esta 
explicación va más allá de conceptos limitados y nos invita 
a cultivar y ampliar nuestro pensamiento. 


Estas ideas derivan de fuentes directas de la India. De Para- 
mahansa Yogananda, uno de los más grandes sabios que 
han recorrido esta tierra; de Sananda Gosh, hermano de Yo- 
gananda, y otros escritos tales como “Mejda,” que narra la 
niñez y juventud de Paramahansa Yogananda, también es- 
crito por Sananda Gosh. 
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KALI 
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LAKSHMI 


Muchos conocen a Lakshmi como la encarnación de la 
prosperidad, la fertilidad, la buena fortuna y la abundancia 
material. Así ha sido reconocida a lo largo de la historia, 
pero limitar su significado a lo meramente externo sería 
subestimar su esencia profunda. No es solo una deidad a la 
que se le pide prosperidad o fertilidad; su verdadera natura- 
leza es la abundancia en todas sus formas, tanto materiales 
como espirituales. 


Lakshmi simboliza la diversidad y la abundancia del uni- 
verso, del planeta y de la naturaleza. Su esencia es la riqueza 
mental y espiritual que impulsa el cosmos. 


El origen de la diosa Lakshmi es profundamente simbólico, 
naciendo de un conflicto entre dioses y asuras (demonios). 
Esta disputa surge de la envidia de los asuras hacia los do- 
minios de los dioses, quienes son maldecidos por el sabio 
Durvasa, una semi encarnación de Shiva. Durvasa le regala 
a Indra, el rey de los dioses, una guirnalda de flores espe- 
cial. Indra, agradecido, coloca la guirnalda en su elefante en 
lugar de usarla él mismo. Este gesto enfurece a Durvasa, 
quien maldice a los dioses, despojándolos de su poder. 


Durvasa es conocido en las escrituras por su temperamento 
colérico y sus grandes poderes. Cuando hace un regalo, se 
debe recibir con respeto, pues sus maldiciones son severas. 
Al maldecir a Indra y a los dioses, les quita todo su poder, 
permitiendo que los asuras tomen su territorio. Esto simbo- 
liza la retirada de todo lo bueno del mundo: las personas se 
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vuelven egoístas, los Rishis detienen sus prácticas ascéticas 
y el sol y la luna pierden su fulgor. Así, los Devas se vuel- 
ven vulnerables. 


Los Devas, como Indra, pierden su poder y todo empieza a 
decaer. Los asuras, representando las cualidades negativas, 
comienzan a reinar en un mundo de ignorancia y caos. El 
cosmos alterna constantemente entre el bien y el mal, lle- 
vando al mundo a la inercia y la destrucción cuando las cua- 
lidades nocivas prevalecen. 


Desesperados, los dioses buscan refugio en Brahma, quien 
les aconseja batir el océano de leche para recuperar sus po- 
deres y su reino. Este océano, al ser batido, revelará grandes 
riquezas, incluido el Amrita, el elixir de la vida eterna. 


Para lograr esto, los Devas buscan la ayuda de Vismú, quien 
se encarna en su segundo avatar, la tortuga Kurma, para sos- 
tener el monte Mandara mientras baten el océano. También 
solicitan la ayuda de los asuras, acordando compartir las ri- 
quezas emergidas del océano. Visnú les asegura que los 
asuras no tocarán el Amrita. 


Ambos bandos se colocan en posición: los Devas toman la 
cola de la serpiente Vasuki y los asuras la cabeza, comen- 
zando a batir el océano. Lo primero que emerge es veneno, 
que Shiva, con compasión, bebe para proteger el cosmos. 
Su garganta se vuelve azul, y desde entonces es conocido 
como Nilakantha (el de la garganta azul). 


Después del veneno, surge la diosa Lakshmi, irradiando 
prosperidad y fertilidad. Su belleza cegadora asombra a 
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dioses y demonios por igual, pero ella solo tiene ojos para 
Visnmú, a quien se consagra como su consorte. Su existencia 
está dedicada a Mahavishnu, y todo lo que representa — 
fertilidad, fortuna y prosperidad— es para él. 


Los Rishis enseñan que, teniendo a Visnú, todo se dará por 
añadidura. La verdadera riqueza, tanto espiritual como ma- 
terial, solo tiene ojos para Visnú. Los esfuerzos de los De- 
vas y los asuras, aunque puedan lograr ciertas cosas, no ase- 
guran una prosperidad duradera. La auténtica prosperidad 
se alinea con la divinidad absoluta, de donde todo surge y 
cumple un papel en este gran juego cósmico. 


Visnú y Lakshmi son Uno, así como Krishna y Radha, 
Shiva y Parvati: energía y conciencia danzando y creando 
lo que conocemos como maya. 


En el Visnú Purana, se expresa poéticamente: “Lakshmi es 
la consorte de Visnú, la madre del mundo, eterna e imper- 
turbable. Visnú es significado y Lakshmi es el habla; él es 
la educación y ella la prudencia; él es el entendimiento y 
ella el intelecto. Visnú es el Dharma y Lakshmi es la devo- 
ción. Visnú es la creación y Lakshmi es lo creado. Ella es 
la tierra, y él es quien la sostiene. Visnú es Shankara y Laks- 
hmi es Parvati. Ella es el principio creativo del universo y 
él el viento que sopla a través de este. Govinda es el océano 
y Lakshmi es la consorte de Indra. Lakshmi es energía y 
Visnú es conciencia, ambos necesarios para manifestar la 
creación entera.” 


En otra historia, un sabio narraba sobre Lakshmi a sus dis- 
cípulos, quienes estaban preocupados por su sustento. El 
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sabio les preguntó por qué no pedían todo, y ellos, temero- 
sos de parecer ambiciosos, respondieron que no querían ser 
egoístas. El sabio les explicó que, al tener a la divinidad, lo 
tendrían todo. La verdadera sabiduría es reconocer que Dios 
sabe lo que necesitamos y que, al entregar nuestras concien- 
cias a la divinidad, se nos concederá todo lo que deseamos. 
Un sabio en los Himalayas elige vivir en simplicidad, cons- 
ciente de la dicha de la unión eterna con Dios. Cuando en- 
tregamos nuestra conciencia a la divinidad, los deseos de 
nuestro corazón son satisfechos. Somos hijos del infinito, 
abundantes y eternos. 


Esta historia nos muestra que no está mal solicitar prospe- 
ridad material, pero debemos buscar conocer a la divinidad 
misma. En este proceso, la prosperidad en todos los senti- 
dos se manifiesta. Lakshmi representa también la inteligen- 
cia y la fortaleza. La madre está en la devoción, en el ham- 
bre, en el sueño, en todo. Debemos reconocer su naturaleza 
y pedirlo todo, no conformándonos solo con lo material. 


La simbología del océano de leche nos lleva a comprender 
también el cosmos. Sabemos que en el centro de nuestra ga- 
laxia hay un agujero negro rodeado de un halo de luz, un 
intercambio de energías con el brillo de millones de soles. 
Esta interacción de creación, preservación y destrucción re- 
fleja el juego cósmico. Visnú, Brahma y Shiva cumplen sus 
roles, mientras la divina Shakti, la energía, fluye como el 
combustible manifestando lo negativo y lo positivo, 
creando y destruyendo constantemente. Gracias a esta ener- 
gía, toda la creación es posible. 
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LAKSHMI Y VISNÚ 
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"La compasión de la Madre Divina no tiene límites. Ella 
está siempre presente para consolar y proteger a sus hi- 


” 


jos. 
Ammachi (Mata Amritanandamayi) 


46 


Mahadevi 


LA MADRE KUNDALINI 


En los antiguos textos sagrados, la Madre Kundalini se re- 
vela como una unión divina de conciencia y energía. En su 
aspecto más elevado, esta energía se nombra Shakti o Pa- 
rashakti, y a lo largo del vasto cosmos, Shakti se despliega 
y evoluciona en múltiples formas y especies. Cuando se in- 
dividualiza en el ser humano, esta energía se convierte en la 
Kundalini, la cual puede operar en compulsión o en plena 
conciencia. En el hinduismo, esta danza eterna entre con- 
ciencia y energía se simboliza a través de Shiva y Shakti. 


Cuando la conciencia se retira de la energía individualizada 
como Kundalini, caemos en la compulsión, comportándo- 
nos en un modo automático, como marionetas de nuestros 
impulsos. Sin embargo, al traer de vuelta la conciencia, esta 
energía se purifica y alcanza su más elevado potencial. Es 
el flujo ascendente y descendente de la energía a través de 
los chakras lo que nos permite experimentar la realidad en 
toda su magnificencia. 


Uno de los pilares del sendero espiritual es tomar concien- 
cia de este flujo para que, con Sadhana, disciplina espiritual, 
y herramientas como la meditación yóguica, podamos dirl- 
gir esta energía hacia arriba, abriendo así la puerta al desa- 
rrollo espiritual y la iluminación. 


Cuando la Madre Kundalini está dormida o fluyendo ince- 
santemente hacia el plano externo, el ser humano se ve atra- 
pado en ciclos compulsivos. Es esencial observar nuestra 
estructura interna y comprender el flujo de esta energía. Las 
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escrituras mencionan la columna vertebral astral, conocida 
como sushumná nadi, flanqueada por dos corrientes: Ida y 
Pingalá. Estas corrientes permiten que la energía de la Ma- 
dre Kundalini ascienda, y el objetivo del buscador espiritual 
es lograr que este flujo ocurra conscientemente. Este pro- 
ceso se puede modular a través de la visualización, la me- 
ditación y prácticas de respiración. Otras corrientes logran 
la fluidez de esta energía practicando la moderación sexual 
y utilizando la energía creativa para movilizarla hacia la co- 
ronilla. 


Paramahansa Yogananda habló de la energía Kundalini en 
uno de sus cantos cósmicos: 


“¿Por qué, oh mente mía, divagas? Entra en tu hogar inte- 
rior, en el Ida izquierdo, en el Pingalá derecho y en el centro 
del sushumná inmaculado, tómala. ¡Tómala y con todas tus 
fuerzas, ese poder de Kundalini en su forma sutil vive in- 
consciente en la región del coxis! Pero, otorgado por el gurú 
y por la estela del pranayama, ¡despiértala! ¡Despiértala con 
todas tus fuerzas! “ 


Al reflexionar sobre este canto, podemos ver delineado el 
sendero espiritual. Primero, nos damos cuenta de que la 
mente y las acciones están dispersas, que la energía fluye 
de forma inconsciente hacia el exterior y se identifica con 
el "Yo". "Yo soy este cuerpo. Debo mantenerlo, alimentarlo 
y experimentar placer a través de los sentidos", y solo vivi- 
mos en la inconsciencia. 


Es así que, el canto nos invita a hacernos conscientes, a no 
apegarnos, a llevar nuestra mente al interior, a Sushumná 
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(canal energético), a observar el flujo de Ida y Pingalá, y en 
medio de este flujo, despertar esa fuerza de la Madre Kun- 
dalini dormida en la base de la columna, haciéndonos cons- 
cientes de nuestra respiración y apropiándonos de ella. Así, 
se rompe la brecha entre el conocimiento espiritual que re- 
side solo en la mente y las prácticas que llevan a experien- 
cias transformadoras. 


Por eso, la energía Kundalini es tan vital. No basta con leer 
y practicar en la inconsciencia; debemos observarnos, dar- 
nos cuenta de que esa energía puede estar dormida cuando 
vivimos en compulsión, desperdiciándola en la inconscien- 
cla. 


En el Mahabhárata, la energía Kundalini está simbolizada 
por la princesa Draupadi, hija del rey Panchala. Ella tiene 
cinco esposos, que simbolizan a los primeros centros ener- 
géticos o chakras. Cuando estamos en la inconsciencia, esta 
energía es insultada y arrastrada, y los cinco centros virtuo- 
sos son exiliados. En su lugar, se instaura el impostor del 
deseo material con todos sus parientes: la mente ciega, la 
ira y los apegos. Este personaje, conocido como Dur- 
yodhana, tiene cien hermanos que representan todas las 
cualidades no espirituales que nos mantienen en el plano 
externo. 


El deseo material no es solo la acumulación de objetos, sino 
también la estimulación sensorial y los deseos que nacen 
para satisfacer el ego. En esta historia, los cinco esposos, 
que son los centros virtuosos, y su esposa, la Madre Kun- 
dalini, que fluye a través de los chakras, necesitan la ayuda 
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de la conciencia, simbolizada por Krishna. Cuando Krishna 
interviene, las fuerzas discernidoras se recuperan y luchan 
contra el impostor del deseo y del apego que nos mantiene 
en el plano externo. 


Es crucial no descuidar nuestra mente, cuerpo y roles a ni- 
vel externo, pero necesitamos que esa energía también fluya 
hacia adentro. No es lo mismo ejecutar nuestras acciones 
externamente con conciencia que simplemente dejar que el 
ciclo compulsivo se apodere de nosotros. Saber qué esta- 
mos haciendo y por qué, es esencial, y así comenzamos el 
viaje de la energía Kundalini, haciéndonos conscientes de 
su flujo. 


Las claves sobre las cualidades que nos ayudan a “rescatar”, 
honrar y despertar la energía de la Madre Kundalini cons- 
cientemente se encuentran en el Bhagavad Gita, que dice: 


“La valentía, la pureza de corazón, la perseverancia en la 
adquisición de sabiduría y en la práctica del yoga, la cari- 
dad, la trascendencia de los sentidos, la realización de obras 
sagradas, el estudio consciente de las escrituras, la autodis- 
ciplina, la franqueza, el no dañar, la felicidad, estar libre de 
ira, la renuncia, la serenidad, no calumniar, compasión por 
todas las criaturas, ausencia de codicia, mansedumbre, mo- 
destia, falta de inquietud, resplandor de carácter, perdón, 
paciencia, limpieza, ausencia de odio, ausencia de presun- 
ción. Estas cualidades son la riqueza de una persona divina- 
mente inclinada.” 


Estas estrofas enumeran las cualidades elevadoras que con- 
ducen a los buscadores a la realización suprema y señalan 
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las tendencias nocivas que inhabilitan a los seres humanos 
para alcanzar su estado divino. Continúa así: 


“El orgullo vanaglorioso, la arrogancia, la presunción, la 
ira, la dureza, la ignorancia marcan al hombre que nace con 
la naturaleza oscurecedora. Las cualidades divinas otorgan 
la liberación. Las cualidades oscurecedoras conducen a la 
esclavitud. La lujuria, la ira y la codicia constituyen la 
puerta triple del infierno que conduce a la destrucción del 
bienestar del alma. Estos tres, por tanto, el hombre debe 
abandonar. Al alejarse de estas tres entradas al reino de las 
tinieblas, el hombre se comporta de acuerdo con su propio 
bien supremo y luego alcanza el estado divino.” 


El infierno y las tinieblas no se refieren a un lugar físico, 
sino a un estado de conciencia. El primer pranayama, la pri- 
mera forma de controlar esta energía Kundalini, es detener 
el flujo inconsciente hacia el exterior. Sin embargo, como 
dicen los Rishis, es lo más difícil de lograr debido al placer 
y al apego, pero también es lo más valioso. Hacernos cons- 
cientes de esta energía que está en el centro coxígeo, dete- 
nida y desperdiciada, como la doncella Draupadi, que sufrió 
vergilenza tras el destierro de sus esposos (los centros vir- 
tuosos), es fundamental. Simbólicamente, hacemos lo 
mismo con nuestras tendencias cuando el deseo está pre- 
sente. La humillamos y la insultamos. 


El primer paso, el primer pranayama, es hacernos conscien- 
tes y dejar de arrastrarla, dándole el lugar que le corres- 
ponde. Ella es la soberana en el reino corporal, es sagrada. 
Podemos usarla externamente, pero siempre recordando su 
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verdadera naturaleza, con mesura, paciencia, aceptación y 
moderación. Haciendo esto, la Madre Kundalini nos ayu- 
dará a perfeccionar nuestro sendero espiritual. 
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LA MADRE KUNDALINI 
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“Todos los esfuerzos que se hagan en la búsqueda de la 
verdad, tarde o temprano conducirán al camino correcto. ” 


Ramana Maharsi 
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RATI 


Tras la creación de los diez Prajapatis, Brahma, el dios crea- 
dor, engendró con su mente a Kama (Kamadeva), el dios 
del amor y el deseo. La misión de Kama era difundir el amor 
en el mundo disparando sus flechas florales. Prajapati 
Daksha fue el encargado de ofrecerle una esposa a Kama. 
Así, Kama primero usó sus flechas contra Brahma y los Pra- 
japatis, quienes, atraídos incesantemente por la hija de 
Brahma, Sandhya (crepúsculo o amanecer), se sintieron 
consumidos por el deseo. Shiva, al pasar, los vio y se rió de 
Brahma y de los avergonzados Prajapatis, que temblaban y 
sudaban. Del sudor de Daksha surgió una hermosa mujer 
llamada Rati, a quien Daksha ofreció a Kama como esposa. 
Al mismo tiempo, Brahma, perturbado, maldijo a Kama 
para que Shiva lo redujera a cenizas en el futuro. 


La historia de Rati, la esposa del dios Kama en el hin- 
duismo, está cargada de un profundo simbolismo espiritual. 
Analizar esta historia desde una perspectiva más elevada 
nos permite desentrañar los significados ocultos y las lec- 
ciones espirituales que subyacen en sus narraciones míticas. 


Rati, cuyo nombre se traduce como "placer" o "amor", es la 
esposa de Kama, el dios del amor y el deseo. Juntos, repre- 
sentan la energía creativa y el impulso vital que impulsa el 
universo. La relación entre Rati y Kama simboliza la inte- 
eración y el equilibrio entre el deseo y la espiritualidad, el 
amor terrenal y el amor divino. 
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Una de las historias más conocidas de Rati y Kama se en- 
cuentra en el Shiva Purana. En esta narración, Kama intenta 
interrumpir la meditación de Shiva para que este se enamore 
de Parvati. Después de un tiempo, los dioses quedaron des- 
concertados por un demonio llamado Taraka, que solo po- 
día ser derrotado por un hijo del Señor Shiva. Shiva, que 
aún lamentaba la muerte de su amada esposa Sati, no tenía 
hijos. Brahma advirtió que si Parvati, que en realidad era 
Sati nacida en un nuevo cuerpo, cortejaba a Shiva, su des- 
cendencia podría derrotar a Taraka. A Kamadeva se le 
asignó la tarea de interrumpir la meditación de Shiva y ha- 
cer que se enamorara de Parvati. Para asegurarse de que 
todo saliera bien, pidió ayuda a su esposa Rati y a Vasant, 
el Señor de la Primavera. Vasant creó un ambiente román- 
tico primaveral y luego Kama engañó a la guardia de Shiva 
tomando la forma de una suave brisa y así entró al ashram 
donde disparó sus flechas de amor al corazón de Shiva, per- 
turbando su meditación. Con gran ira, Shiva abrió su tercer 
ojo y quemó a Kama hasta reducirlo a cenizas. Sin embargo, 
mientras Shiva abría los ojos, vio a Parvati frente a él y se 
enamoró de ella. Se casaron y su hijo, Kartikeya, hermoso 
y poderoso, mató al demonio Taraka cuando tenía menos de 
una semana de vida. 


Respecto a la apertura del tercer ojo de Shiva y la lujuria, 
Sadhguru dice: 


"Kama significa lujuria, y la lujuria es algo que a la mayoría 
de la gente no le gusta enfrentar directamente. Quieres algo 
de estética alrededor de ella, ¡así que la vuelves amor! La 
historia cuenta que Kama se escondió detrás de un árbol y 
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disparó una flecha al corazón de Shiva. Shiva se perturbó 
un poco. Así que abrió su tercer ojo, que es un ojo de fuego, 
y quemó a Kama hasta dejarlo hecho cenizas. Esta es la his- 
toria que generalmente se cuenta a todo el mundo. Pero, por 
favor, pregúntate, ¿tu lujuria surge dentro de ti o detrás de 
un árbol? Surge dentro de ti, por supuesto. La lujuria no se 
refiere solo al sexo opuesto. Todo deseo es lujuria, ya sea 
por la sexualidad, el poder o la posición. La lujuria significa 
esencialmente que hay una sensación de estar incompleto 
dentro de ti, un anhelo de algo que te hace sentir: *Si no 


. 


tengo eso, no estoy completo”. 


Con base en esto, la historia de Shiva y Kama tiene una di- 
mensión yóguica. Shiva trabajaba hacia el yoga, lo que sig- 
nifica que no solo trabajaba para estar completo, sino para 
ser ilimitado. Shiva abrió su tercer ojo y vio que se acercaba 
Kama, su propia lujuria, y la quemó. La ceniza rezumó len- 
tamente fuera de su cuerpo, mostrando que, a todo lo que 
había en su interior, le puso fin para siempre. Al abrir el 
tercer ojo, percibió una dimensión dentro de sí mismo que 
está más allá de lo físico y todas las compulsiones de lo fí- 
sico desaparecieron. 


Continuando con la historia, Rati, la esposa de Kama, quedó 
terriblemente angustiada por su muerte. Le rogó a Parvati 
que le suplicara al Señor Shiva que restaurara la vida de su 
marido. Por su afecto por Parvati, Shiva estuvo de acuerdo, 
pero con una estipulación: Kama no podría asumir un 
cuerpo físico y vagaría por el mundo para difundir el amor 
y el deseo únicamente en su forma espiritual. Por esta razón, 
a Kama también se le conoce con el nombre de Ananga o 
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““el que no tiene cuerpo”. Kama encarnaría más tarde como 
Pradyumna, el hijo de Krishna y Rukmini. 


Parvati le dijo a Rati que su esposo Kama tomaría un cuerpo 
nuevamente como Pradyumna, el hijo de Krishna y 
Rukmini, y que ella podría reunirse con su marido si tomaba 
el puesto de sirvienta en la casa del demonio Sambara. Rati 
se alegró de escuchar la noticia y, tras su muerte, encarnó 
como Mayavati, la sirvienta de Sambara. El demonio Sam- 
bara supo por Narada que Pradyumna, el bebé de Krishna y 
Rukmini, lo mataría. El demonio secuestró al bebé y lo 
arrojó al océano, donde un pez grande se lo tragó. Los pes- 
cadores capturaron el pez y lo vendieron a los cocineros de 
Sambara. Cuando se abrió el vientre del pez, se descubrió 
un hermoso bebé y lo pusieron al cuidado de Mayavati. Ma- 
yavati crió al niño y, a medida que crecía, le expresó una 
gran atracción sexual en lugar de afecto maternal. El niño, 
asombrado, preguntó a su madre: “Mi querida madre, 
¿cómo es que expresas sentimientos que no son propios de 
una madre?” Mayavati le explicó a Pradyumna que él no 
era su hijo sino el dios Kama, que había nacido como Prad- 
yumna, el hijo de Krishna y Rukmini, y que fue secuestrado 
por Sambara. De hecho, ella era su esposa, Rati, quien vino 
para unirse a él en esta encarnación. También le describió 
cómo sus padres probablemente aún estaban de luto por su 
pérdida. Al escuchar esto, Pradyumna se llenó de ira y desa- 
fió a Sambara a luchar. Mató al demonio y, junto con Ma- 
yavati, regresó a Dwaraka. 


Kama representa el deseo, una fuerza poderosa y a menudo 
incontrolable en la vida humana. Sin embargo, el deseo, en 
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su forma más elevada, puede ser transformado y sublimado 
en amor divino. La incineración de Kama por Shiva simbo- 
liza la necesidad de purificar y trascender los deseos mun- 
danos para alcanzar una conciencia superior. 


La reacción de Rati a la muerte de Kama y su intensa devo- 
ción simbolizan el papel del amor y la devoción en el pro- 
ceso espiritual. Su penitencia y su eventual reunificación 
con Kama representan la esperanza y la posibilidad de que 
el amor, cuando es puro y sincero, puede llevar a la trans- 
formación y la redención. 


Shiva, en su profunda meditación, representa la conciencia 
pura y la trascendencia. La intervención de Kama, y su pos- 
terior destrucción, muestra el poder de la meditación y la 
importancia de superar los deseos y distracciones para al- 
canzar un estado de iluminación. 


La resurrección de Kama tras la penitencia de Rati sugiere 
que los deseos no son inherentemente malos, sino que de- 
ben ser reconocidos, aceptados y transformados. Este ciclo 
de destrucción y renacimiento es una metáfora para la rege- 
neración espiritual y la evolución del alma. 


La unión de Rati y Kama enseña que el amor y el deseo, 
cuando se equilibran y se guían adecuadamente, pueden ser 
fuerzas poderosas para el crecimiento espiritual. El mito 
subraya la importancia de la transformación de los deseos 
mundanos en aspiraciones espirituales. La destrucción de 
Kama es un recordatorio de que debemos purificar nuestros 
deseos para alcanzar una conciencia más elevada. La devo- 
ción de Rati y su penitencia para recuperar a Kama destacan 
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la importancia de la devoción sincera y el sacrificio en el 
camino espiritual. El amor verdadero y la dedicación pue- 
den llevar a la transformación y la unión con lo divino. La 
historia pone de relieve la importancia de la meditación y la 
concentración en el camino hacia la iluminación. La inter- 
vención de Kama y su destrucción simbolizan los desafíos 
que enfrentamos en nuestra práctica espiritual y la necesi- 
dad de superarlos. 


Rati es la personificación del placer, el deseo y la atracción, 
elementos esenciales de la energía femenina. Mahadevi, en 
sus diversas formas, incluye diosas como Lakshmi, la diosa 
de la prosperidad y el amor; Parvati, la diosa de la adoración 
y la fertilidad; y Sarasvat1, la diosa del conocimiento y la 
sabiduría. Rati, a través de su papel en las historias mitoló- 
gicas, encarna el poder transformador del amor, que es una 
manifestación clave de Mahadevi. El amor y el deseo no 
solo impulsan la creación y la procreación, sino también la 
búsqueda de conexión y unión divina. 


Así pues, La historia de Rati está impregnada de un pro- 
fundo simbolismo espiritual, reflejando las complejas inter- 
acciones entre el deseo, el amor y la espiritualidad. A través 
de sus experiencias, somos guiados en un viaje de transfor- 
mación del deseo, descubriendo la importancia del equili- 
brio y la devoción, y el poder redentor del amor puro. En 
última instancia, su historia nos invita a considerar cómo 
podemos integrar y trascender nuestros propios deseos para 
alcanzar una conciencia superior y una unión más profunda 
con lo absoluto. 


60 


Mahadevi 


RATI 
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"Krishna era un fragmento de la Madre, una gota, otra fue 
Buda, y Cristo fue otra. Incluso la adoración de una chispa 
de la Madre en nuestra madre terrenal conduce a la gran- 
deza. Adórenla a Ella, si quieren amor y sabiduría.” 


Swami Vivekananda 
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LALITA TRIPURASUNDARI 


En el vasto universo, hubo una época en la que el demonio 
Bhandasura logró adquirir poderes inmensos a través de sus 
severas austeridades. Bhandasura era un demonio poderoso 
que representaba la ignorancia y las fuerzas negativas que 
oscurecen la verdad y la conciencia. Al recibir la bendición 
de la inmortalidad de Brahma, comenzó a causar estragos 
en los tres mundos: el cielo, la tierra y el inframundo. 


Los dioses, incapaces de detener su avance, se dirigieron a 
Adi Parashakti, la energía suprema y madre del universo, 
en busca de ayuda. En respuesta a sus súplicas, Adi Paras- 
hakti se manifestó como Lalita Tripurasundari, la encarna- 
ción de la belleza, la gracia y el poder divino. 


Lalita surgió del fuego del sacrificio realizado por los dio- 
ses. Apareció sentada en un trono de loto, irradiando una 
belleza y una luz incomparables. Estaba rodeada por un 
ejército de deidades femeninas (las Shaktis) y su montura 
era un león majestuoso. Lalita, en su forma gloriosa, estaba 
armada con un arco hecho de caña de azúcar, flechas de flo- 
res, un lazo y un anzuelo, que simbolizaban su control sobre 
el universo a través del amor y la devoción. 


Lalita lideró a las deidades en una batalla épica contra 
Bhandasura y sus fuerzas demoníacas. La batalla duró va- 
rios días y fue feroz, pero finalmente, Lalita, con su poder 
y gracia divinos, destruyó a Bhandasura y restauró el orden 
y la armonía en los tres mundos. Esta victoria no solo 
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simboliza la derrota de las fuerzas negativas, sino también 
el triunfo de la verdad, la pureza y la energía femenina di- 
vina. 


La historia de Lalita Tripurasundari tiene profundas impli- 
caciones espirituales. Bhandasura representa la ignorancia 
y las energías negativas que impiden el progreso espiritual. 
Lalita, con su belleza y poder, simboliza la fuerza del amor 
divino y la gracia que pueden superar todas las formas de 
oscuridad e ignorancia. 


La batalla de Lalita no es solo una lucha externa, sino tam- 
bién un reflejo de la batalla interna que todos enfrentamos 
en nuestro camino espiritual. A través de la devoción y la 
gracia de Lalita, los buscadores superan los obstáculos y al- 
canzan la realización espiritual. 


Lalita es adorada a través de varios rituales y prácticas es- 
pirituales, incluyendo la recitación del Lalita Sahasranama, 
que enumera sus mil nombres. Cada nombre de Lalita re- 
vela un aspecto de su naturaleza divina y ayuda a los devo- 
tos a conectarse con su energía y gracia. 


El Sri Yantra, un diagrama sagrado asociado con Lalita, es 
también una herramienta poderosa en la meditación y la 
adoración. Representa la unión de lo masculino y lo feme- 
nino, el microcosmos y el macrocosmos, y es un mapa de la 
creación y la conciencia. 


La historia de Lalita Tripurasundari nos recuerda la omni- 
presencia y el poder de la energía divina femenina. Lalita, 
con su belleza, gracia y poder, no solo derrota a las fuerzas 
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del mal, sino que también guía a los devotos en su camino 
espiritual, otorgándoles amor, devoción y la realización úl- 
tima. Al conectarnos con Lalita, recordamos la belleza y la 
divinidad que reside en todos nosotros y nos abrimos a la 
gracia que nos lleva a la unión con lo absoluto. 
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LALITA TRIPURASUNDARI 
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RADHA Y KRISHNA 


Esta historia no es solo un relato de amor; es una narración 
trascendental y profunda que, en su esencia, habla de nues- 
tra relación con lo Real, más allá de lo devocional. Relatarla 
como una mera anécdota mitológica sería imposible, pues 
encierra múltiples capas de enseñanzas y simbolismos. 
Aunque en la superficie parece una historia de amor, en el 
fondo se refiere al vínculo entre el gurú y el discípulo, entre 
el buscador y lo absoluto. Eso es lo que representan Radha 
y Krishna. 


Comprender profundamente la historia de Krishna y Radha 
puede despertar en nosotros la voluntad de practicar un sen- 
dero espiritual sincero. Así, comenzamos analizando algu- 
nos aspectos importantes para no desvirtuar lo trascenden- 
tal. 


Radha, una pastora de vacas (gop1), representa a cada alma 
humana en su viaje hacia la trascendencia. Krishna es el 
creador, el Absoluto, el Ser Supremo encarnado en un pas- 
tor. Así debemos entenderlo en primera instancia. 


Para muchos que ya conocen la historia, puede parecer un 
relato erótico de amor en el que Radha engaña a su esposo 
y, junto con otras gopis, se encuentra con Krishna todas las 
noches. Sin embargo, comprender el valor de este hecho es 
crucial, ya que es a partir de aquí que se derivan las malas 
interpretaciones. Es cierto que todas las gopis dejan sus ho- 
gares, sus deberes, y a sus esposos para estar con Krishna. 
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Esto simboliza la renuncia de cualquier alma, representada 
en el aspecto de Shakti. 


Ese proceso de abandonar sus deberes para seguir a Krishna 
ilustra cómo un alma, de manera externa o interna, elige re- 
nunciar a todo para dedicarse a la búsqueda de Dios. 


Hay dos tipos de renuncia. La externa, cuando decidimos 
seguir una vida monástica, y la interna, que llega aun 
cuando estamos actuando en el mundo, cumpliendo deberes 
y responsabilidades, con pareja, hijos, trabajo, desempe- 
ñando un papel en apariencia externa, pero de forma interna 
comprometidos y entregados a Dios. Todas nuestras activi- 
dades son ofrecidas a Dios, independientemente de la per- 
sonalidad con la que nos identifiquemos (Krishna, Buda, 
etc.); esa es la renuncia interna. 


Cuando las gopis, incluida Radha, dejan todo para seguir la 
música de la flauta de Krishna, de la sagrada vibración de 
Om, es para fundirse con el espíritu y vivir su existencia en 
Brahmán, en lo Absoluto. Por eso se describe en las histo- 
rias que las noches al lado de Krishna, las noches que pasó 
con Radha y las gopis, son momentos estáticos. Son los es- 
tados más elevados del Samadhi, cuando el alma ha dejado 
todo, estando en meditación profunda y solo puede experl- 
mentar a Dios. 


Los grandes Rishis describen a Dios como esta experiencia 
genuina de bienaventuranza indescriptible. No hay térmi- 
nos, ni siquiera en sánscrito, para describir la dicha que el 
alma experimenta cuando conoce a Dios, cuando se une a 
lo absoluto. 
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La conciencia de la mayoría de nosotros está en el plano 
material. En los Puranas, la relación de Krishna con Radha 
se describe como el placer último, el sexo, el acto reproduc- 
tivo del ser humano. Es lo que abunda en la mayoría de las 
conciencias, y cuando describen esta unión estática entre 
Krishna y Radha, inmediatamente piensan en lo carnal, por- 
que no hemos experimentado un placer que pueda ir más 
allá, que trascienda este plano material y mundano. Es allí 
donde comenzamos a tergiversar esta historia de Krishna y 
Radha. 


Con estas ideas más claras, comencemos con la historia. 
Krishna se encuentra por primera vez con Radha, y ese mo- 
mento se describe como mágico, en el cual ambos se entre- 
garon el uno al otro al instante. Apenas Radha vio los ojos 
de Krishna, su corazón quedó completamente lleno. No ha- 
bía espacio para nada ni nadie más. Desde ese momento en 
adelante, lo único que existiría sería la personalidad de 
Krishna. 


Algo similar sucede con Krishna. Esta situación con Radha 
no era exclusiva de ella; todas las gopis tenían un senti- 
miento parecido hacia Krishna. En cada casa que iba, 
Krishna dejaba un corazón roto, pues todas las gopis lo que- 
rían para sí. 


Una de las tantas noches en las que Krishna tocaba su flauta, 
las gopis comenzaron a experimentar celos. Querían a 
Krishna solo para ellas, no querían que estuviera con Radha 
ni con nadie más. Krishna, al darse cuenta de esto mientras 
tocaba su flauta, asume diferentes formas para satisfacer a 
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cada una de las gopis, permitiéndoles experimentar a 
Krishna y sentir que es solo suyo. 


Esto simboliza el momento en que el alma, en su búsqueda 
de Dios, experimenta celos y quiere tener una experiencia 
muy personal y única con Dios. Queremos que Dios nos 
responda solo a nosotros. Eso es lo que están viviendo las 


gopis. 


Cuando Krishna se manifiesta en múltiples cuerpos, repre- 
senta las experiencias y percepciones de cada alma en su 
relación con Dios. Sin embargo, la única con la que la rela- 
ción se expande a otro nivel es con Radha, porque ella está 
totalmente entregada a Krishna y quiere renunciar a absolu- 
tamente todo. 


Krishna va con sus padres, ya que era un adolescente, y les 
dice que quiere a Radha como su esposa, pero sus padres se 
oponen porque él es menor y Radha ya estaba comprome- 
tida con otro hombre. Su matrimonio ya había sido arre- 
glado, y romper ese compromiso era impensable. Krishna 
no lo acepta, ignora el consejo de sus padres y está decidido 
a ser el esposo de Radha. 


Deciden llevar a Krishna con los Rishis para convertirse en 
discípulo de Garga Muni. Cuando Krishna llega con estos 
Rishis y les explica sus deseos, ellos le explican que no hay 
forma en que eso pueda suceder porque Narada Muni había 
profetizado que Krishna era la personalidad, la encarnación 
divina que iba a traer el dharma de nuevo a la tierra y que 
tenía un papel increíblemente grande por cumplir. En ese 
papel, eventualmente tendría que dejar Vrindavan para 
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formar a los reyes del mundo y derrotar a todos aquellos 
que estuvieran opuestos al dharma y a la virtud. 


Krishna no quería salvar al mundo y se los hace saber a los 
Rishis. Él era feliz en su pueblo, con sus vacas, tocando su 
flauta, recorriendo las montañas, amando a la naturaleza y 
a su gente. 


Garga Muni le pide a Krishna que suba a una montaña y 
permanezca allí un tiempo para darse cuenta de que las pa- 
labras de Narada no pueden ser falsas. Krishna, un poco re- 
nuente y aún convencido de que quería casarse con Radha, 
sube a la montaña y comienza a meditar. En ese momento, 
a solas, recuerda su verdadera naturaleza. Recuerda quién 
es. 


El poder ilusorio de Maya es increíble. Cuando el absoluto 
se manifiesta en un avatar, debe someterse a cierto grado de 
ilusión y engaño para interactuar, enseñar y permitir que las 
personas a su alrededor se identifiquen con él y sigan sus 
pasos. 


Krishna, antes de subir a la montaña y encontrarse con 
Garga Muni, se sometía conscientemente a ese pequeño 
grado de ilusión para interactuar. Al bajar de la montaña, 
habiendo terminado de meditar, se convierte en la encarna- 
ción absoluta de Brahmán, cortando la ilusión a la que vo- 
luntariamente se había sometido y quedando solo la con- 
ciencia divina. Este es el Krishna que habla en el Baghavad 
Gita. 
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Todos los seres en ese estado de iluminación hablarían el 
Baghavad Gita, no por repetición, sino porque es lo que es- 
tán percibiendo. Este momento simboliza el reflejo del pro- 
ceso de iluminación de un maestro, el camino que cualquier 
buscador o devoto debe seguir antes del despertar. Cortar 
apegos, descartar todos los lazos que nos atan de manera 
voluntaria o involuntaria a la ilusión (Maya), para reflejar 
únicamente lo absoluto. Nos explica diferentes capas, per- 
sonalidades y formas de vida. Eso es lo que lo hace ser una 
figura tan grande y venerada. Nos enseña cualquier sendero. 


Al bajar de la montaña, sabiendo que debe irse de Vrinda- 
van, decide pasar una última noche con su gente. Los reúne, 
hacen una fiesta, encienden una fogata y es la última vez 
que Krishna toca su flauta. Bailan y cantan durante toda la 
noche. 


Más tarde, se retira con Radha y le regala su flauta. Le dice 
a Radha que, de ahora en adelante, su canción le pertenece, 
que su canción siempre estará con ella. Radha es quien 
desde ese momento toca la flauta. 


Después de que Krishna se va de Vrindavan, ya no vuelve 
a bailar ni a tocar su flauta, porque esta cualidad del travieso 
músico se la ha entregado a Radha. Ella comprende inter- 
namente que Krishna no la ha abandonado, pues no hay 
forma de que Krishna esté separado de ella; no hay Krishna 
sin Radha. 


Después de su encuentro, Krishna se despide de Radha con 
una sonrisa, sabiendo que un nuevo papel lo aguarda. ¿Por 
qué no se casaron? Porque el amor divino trasciende todos 
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los límites terrenales. Va más allá de las normas sociales y 
las estructuras establecidas por los hombres. El vínculo en- 
tre Krishna y Radha es tan profundo que una unión matri- 
monial habría limitado su significado. Radha, en su quietud 
serena, se sumerge en un estado de dicha y trascendencia 
donde la ilusión se desvanece, dejando solo la unión con lo 
divino. 


Ella continúa su vida, tocando la flauta cuya melodía es la 
vibración sagrada del Om, sabiendo que, aunque Krishna 
desempeñe un papel específico, ella siempre estará unida a 
él en un estado de conciencia más allá de lo físico. Krishna 
y Radha, en su esencia, representan la unión indivisible en- 
tre Purusha y Prakriti, entre lo esencial y lo manifestado. 


Esta historia revela la interacción de estas dos energías cós- 
micas y cómo se reflejan en la relación de cada individuo 
con lo divino. Aunque el camino hacia Dios puede ser 
guiado por un gurú, al final, todos debemos encontrar en 
nosotros mismos el espíritu de Radha. En su entrega apa- 
sionada y desapegada encontramos el camino hacia la ver- 
dadera realización espiritual. 


Por esta razón, Radha es venerada en la actualidad, no solo 
como una encarnación de la diosa Lakshmi o Mahadevi, 
sino como un ejemplo a seguir para hombres y mujeres por 
igual. Ella personifica el Bhakti Yoga, el sendero de la de- 
voción, y nos muestra cómo un alma puede unirse al abso- 
luto a través del amor divino. 


Radha y Krishna representan la danza eterna entre lo divino 
y lo humano, entre el buscador y el buscado. En su historia, 
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encontramos la clave para comprender nuestra propia bús- 
queda espiritual y el anhelo del alma por la unión con lo 
supremo. 
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RADHA Y KRISHNA 
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“Adorar a otras deidades, sujetas al nacimiento y la 
muerte, no conlleva ni un poco de felicidad, no hay duda 
de esto. Aquellos que adoran al No Nacido, al Señor junto 
con la Madre Divina, alcanzan suprema felicidad y se 


, 


vuelven benditos. ” 


Adi Shankaracharya 
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SATI 


Sati es una figura importante en la mitología hindú y la pri- 
mera esposa de Shiva, uno de los dioses principales de la 
trinidad hindú. Según la leyenda, Sati era la hija del rey 
Daksha y estaba profundamente enamorada de Shiva. A pe- 
sar de la oposición de su padre, Sati decidió casarse con 
Shiva y abandonó la opulencia del palacio de su padre para 
vivir con su amado en el monte Kailash. 


La historia de Sati es trágica y llena de sacrificio, pero antes 
de ahondar en ella y en su profundo significado, a continua- 
ción, podrás conocer un pasaje que revela mucho de noso- 
tros mismos, con Sati y Shiva como protagonistas. 


En este relato podemos ver como Dios se engaña a si 
mismo, no una sino varias veces a través de distintas formas 
y ya sabremos cual es la razón de este engaño. 


Los sabios de la India dicen que es para ayudarnos a noso- 
tros a responder varias preguntas existenciales que ator- 
mentan nuestras conciencias a lo largo de nuestra vida. 
¿Quién es Dios? ¿Cuál es el objetivo de esta creación? ¿Y 
Cómo puedo realizarlo, como puedo conocerle? ¿Son mu- 
chos o es uno? En la India es difícil pues existen muchos 
dioses, pero se habla de un principio único y absoluto del 
cual emana absolutamente todo. Sin embargo, los Rishis, a 
cada manifestación, a cada fuerza le dieron un nombre: a la 
devoción, al amor, al poder, al miedo, al deseo; pero todo 
parte de la misma Fuente. 
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Para nosotros esta historia puede ser determinante, un cata- 
lizador en nuestros anhelos porque más que inspirarnos, nos 
puede ayudar a ir por más con determinación, con más vo- 
luntad, con más devoción. 


La historia cuenta que la consorte de Shiva estaba en su 
forma de Sati. Siempre ha sido Parvati, siempre ha sido la 
misma energía, Shakti. Pero en ese momento iba con el 
nombre de Sati. Ella fue con Shiva para pedirle que le ha- 
blara más sobre sus glorias. Ella sabía que Shiva tenía dife- 
rentes formas y manifestaciones inconcebibles para los 
hombres. Quería escuchar más de ellas. Shiva sonrió y se 
complació. La invitó a ir juntos con el Rishi Agastya para 
que él les cuente, pues él conoce todas estas manifestacio- 
nes. Agastya había encontrado la liberación (Moksha). Irían 
con él para escuchar sobre los aspectos de Dios. 


Marchan al ashram de Agastya y cuando llegan, el Muni se 
postra ante ellos y les ofrece pujas, rituales, cantos y adora- 
ción tanto a Sati como a Shiva. A Mahadeva y Mahadevi. 
Sati internamente se dice: “¿venimos a escuchar de éste, 
que está cantando y haciendo rituales? ¿Venimos a obtener 
instrucción espiritual de éste que está haciendo nuestra 
puja, que está alabando nuestros nombres? ¿Cómo le vamos 
a dar autoridad para que nos instruya a nosotros? Estaba 
cuestionando también internamente a Shiva: “¿Por qué 
Shiva me trae con éste que se ve que le falta bastante porque 
nos está adorando a nosotros? Ya debería estar en un estado 
diferente.” 


Así es el poder del intelecto de Sati que la está controlando. 
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Toman asiento y el Rishi comienza a narrar el Ram Kada 
que cuenta la historia de la divinidad en su aspecto de 
Rama. Shiva está sentado y comienza a absorberse. Entra 
en éxtasis tan solo escuchando las palabras de Agastya, 
como si él estuviese viviendo el Ram Kada. Mientras tanto 
Sati, usando su intelecto, continuaba cuestionándose: “¿Por 
qué Shiva está en éxtasis y por qué estamos perdiendo el 
tiempo escuchando esto?” Aun así, Sati, intentando ser res- 
petuosa se mantiene allí en silencio, escuchando la historia. 
Culmina la narración, Shiva regresa del estado de Samadhi 
y Sati entre que escuchó y no escuchó nada, seguía pregun- 
tándose: “¿por qué venimos con éste? ¿Qué nos va a ense- 
ñar éste a nosotros? 


En ese momento se fueron caminando de regreso al monte 
Kailash. Era el mismo instante en el que el Ramayana es- 
taba teniendo lugar. Shiva y Sati van entonces caminando 
por el bosque de Dandakaranya. A Rama le habían secues- 
trado a su esposa el demonio Ravana. Ese evento era una 
lila (entretenimiento/juego) para la divinidad que se había 
sometido a sí mismo a ese estado de ilusión y que estaba 
cumpliendo un propósito por el bien de la humanidad. 


Rama estaba metido en su papel. A él se le veía realmente 
consternado y preocupado, corriendo por el bosque junto a 
su hermano Lakshmana, gritando el nombre de su esposa 
Sita. Rama no sabía aún que ella había sido secuestrada por 
ese demonio. Él estaba buscando, todo su ser estaba puesto 
en encontrar a su esposa Sita que a su vez era una encarna- 
ción de la diosa Lakshmi. 
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Cuando Shiva y Sati vieron a Rama, Shiva estaba encantado 
y se puso en Pranam (posición de reverencia) pues estaba 
ante su Ishta (objeto de devoción). Inmediatamente cerró 
sus ojos y dijo: “Está aquí mi Rama”. Sati viendo a Shiva 
haciendo Pranam le dijo: “Mahadeva, ¿qué estás haciendo? 
¿Por qué le haces Pranam a este hombre que ni siquiera sabe 
dónde está su esposa? Está buscando desesperado, su- 
friendo. ¿Por qué te le inclinas? ¡Es un simple hombre!” 
Shiva le responde: “Sati, acabamos de escuchar el Ram 
Kada. Ese Rama del que nos habló Agastya es éste Rama”. 
Sati estaba dudando y continúo: “¡Pero, miralo! No tiene 
idea ni siquiera de donde está su esposa, está gritando, está 
deprimido, está estresado. Ese no es Dios. No puede ser ese 
Rama”. así que Sati se propuso a probar que Shiva se ha 
equivocado. Por su Shakti se transformó en la esposa de 
Rama, Sita. Dijo internamente: “Si este es realmente Dios, 
se va a dar cuenta de que no soy Sita. Pero si no lo es, que 
es lo que yo creo, va a pensar que soy Sita, voy a dejarlo en 
evidencia y voy a demostrarle a Mahadeva que no puede ser 
ese una expresión de la divinidad. En forma de Sita se 
planta en frente de Rama que venía concentrado buscando 
a Sita. Inmediatamente se detiene y pasa de ese tono de 
preocupación a seriedad. Externamente puede que esté in- 
terpretando un papel, llevando a cabo lila, pero interna- 
mente es supremo. Con los ojos llenos de compasión, y al 
mismo tiempo llenos de sabiduría, Rama se sienta y cruza 
sus brazos y le dice: “Madre, ¿en dónde está mi padre? 
¿Qué bueno que me has visitado, pero quiero ver a mi padre 
también, en dónde está? Sati no supo qué hacer y sin decir 
nada se fue corriendo para alcanzar a Shiva. 
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Para Rama, en la interpretación de su papel que estaba ju- 
gando para el bien de la humanidad, que es el Ramayana, 
su /shta Deva, el aspecto de la divinidad a quien le hace 
reverencia es Shiva. Para Shiva, igualmente en ese estado 
de lo limitado, de maya, su /shta Deva es Rama. Interna- 
mente es el ser supremo, es Dios reverenciando a Dios. 


Al volver al monte Kailash Shiva despierta de su medita- 
ción y le pregunta a Sati: “Probaste a mi /[shta Deva? ¿Te 
atreviste a hacerle una prueba a Rama? Sati, asustada le res- 
ponde que no. De hecho, le dice una mentira piadosa, según 
ella: “No, yo me incliné como tú me dijiste, y seguí mi ca- 
mino”. Pero Shiva sabía lo que había sucedido. 


A partir de allí, Shiva deja de referirse a Sati como su esposa 
y comienza a referirse a ella como un discípulo. Le dice: 
“Siéntate con los discípulos”. Shiva asume la postura de 
meditación y entró en un periodo meditativo que duró años. 
Sati se dio cuenta que Shiva la estaba haciendo a un lado. 


Fue ese momento en el que se estaba desarrollando un con- 
flicto con el padre de Sati que culmina con un resultado muy 
trágico. Sati abandona su cuerpo entrando en un estado me- 
ditativo. 


En su siguiente encarnación, en la forma de Parvati, re- 
cuerda lo que hizo y va con Shiva y le dice: “Tengo que 
confesarte que te mentí en mi vida pasada cuando me pre- 
guntaste si había probado a tu Ishta Deva, te mentí. No que- 
ría hacerlo. La duda aún está en mi mente. ¿Aun no entiendo 
cómo Rama era Dios, por qué no resolvía su conflicto al 
instante? ¿Por qué no encontraba a su esposa? ¿Por qué 
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sufría? ¿Por qué estaba en ese estado tan humano, tan mor- 
tal?” Shiva estaba encantado escuchando a Parvati y le res- 
pondió: “Parvati, tú nunca tuviste esa duda. Tú también es- 
tabas interpretando un papel por compasión. Entiende, la 
gente tiene esa duda y se pregunta eso mismo. Tú creaste de 
ti misma la duda para que pudiésemos responder. Es tal tu 
amor por la creación que te sometiste voluntariamente a una 
porción de engaño, porque sabes que tus hijos, todos aque- 
llos que están en la tierra en algún momento tendrán esa 
duda surgiendo de sus corazones impidiéndoles el progreso 
espiritual. Tu creaste todo esto para enseñar a las personas 
que a Dios no se le puede entender. Las historias y las ex- 
plicaciones de la divinidad no se entienden con el intelecto, 
como tú lo has ejemplificado. Se entienden con el corazón, 
con devoción. La devoción, Parvati, es una herramienta 
fundamental en el sendero espiritual para que las personas 
experimenten la naturaleza de la divinidad.” 


Ahora retrocedamos un poco para conocer las causas de la 
muerte de Sati, pues es una historia que arroja mucha luz 
sobre la tristeza y el dolor. 


Hubo un suceso en el que Shiva, tras ser insultado por el 
padre de Sati en un ritual, maldijo a todas las religiones y 
se retiró a su morada en el monte Kailash. Pasó mucho 
tiempo antes de que Daksha, el padre de Sati, se animara a 
organizar otro ritual. Esta vez, Daksha se aseguró de invitar 
a todos los Devas excepto a Shiva. Invitó a los Rishis, a los 
Brahmines y a todas las personalidades espirituales, menos 
a Shiva. 
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Sati se percató de esto, pero aun así estaba emocionada por 
la idea de encontrarse de nuevo con sus padres, principal- 
mente su madre y sus hermanas. Se acercó a Shiva y le dijo: 
"Mi señor, sé que sabes que mi padre está organizando un 
gran ritual. Sé que no nos ha invitado, pero nada me haría 
más feliz que estar de nuevo con mis hermanas y con mi 
madre. Te suplico que apartes tus problemas con mi padre 
y me lleves a ese ritual". Shiva, sonriendo con tolerancia, le 
dijo a Sati: "Cuando el padre es tan arrogante y vanidoso 
como lo es Daksha, probablemente nos humillará si vamos 
a su ritual sin ser invitados. Sati, no nos ha invitado porque 
no nos quiere allí, al menos no me quiere a mí allí. Él cree 
que no hay linaje superior al suyo, pero se ha vuelto arro- 
gante por ser quien es. Se considera a sí mismo como un 
erudito y piensa que no hay nadie como él en los tres mun- 
dos y que es el hombre más grande que hay. Te diré, Sati, 
que hay muchos tipos de orgullo, pero el orgullo de ser eru- 
dito y sabio es el peor de todos. Esta vanidad retiene a tu 
padre en sus espirales y desperdicia todas sus otras cualida- 
des, que son innegables. Nunca iré a una casa donde sé que 
no soy bienvenido". 


Shiva, afligido, continuó: "Sé que eres la favorita de tu pa- 
dre y que realmente te quiere. Él me odia. Piensa que lo 
insulté en ese primer ritual por no levantarme y reveren- 
ciarlo, pero Sati, un verdadero saludo no es para el ego o el 
cuerpo, sino para el Purusha interior. Es para el alma. Ade- 
más, no podré inclinarme ante él como mi superior; eso ha- 
bría sido un pecado por el cual tu padre tendría que haber 
pagado, porque, aunque es mi suegro, no es ni mi gurú ni 
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mi superior. Tu padre me maldijo. Me negó mi parte de los 
rituales religiosos, a mis acompañantes y a mis amigos, los 
ha marginado del camino védico. No, Sati. No voy a ir y 
tampoco quiero que vayas al ritual de tu padre. Me aterra la 
idea de que tu propio padre te haga daño solo por su odio 
hacia mí". 


Suspirando afligido, Shiva prosiguió: "Sat, eres mi esposa, 
no serás bienvenida en el sacrificio de tu padre. Tu mente 
es noble y si Daksha te insulta, morirás. No quiero que va- 
yas allí". Shiva, que nunca le había negado nada a Sati, 
ahora estaba firme, pero el corazón de Sati estaba decidido 
a ir al ritual de su padre, pues anhelaba ver a sus familiares. 
Estaba dividida entre la lealtad a Shiva y su emoción pura 
de asistir al sacrificio. 


Sus ojos se llenaron de lágrimas, y volteó a ver a Shiva, 
quien solo estaba allí sentado, sin intentar impedir que Sati 
se fuera. Mientras Sati se alejaba, de vez en cuando se gi- 
raba para mirar a Shiva, temiendo de alguna forma lo que 
pudiera decir o hacer. Sin embargo, Shiva estaba tranquilo, 
sentado y un poco afligido viendo cómo Sati se iba al ritual 
de su padre. 


Shiva representa la relación que todos nosotros tenemos con 
la divinidad porque sabe lo que va a suceder y trata de ad- 
vertir a Sati, pero no le impone nada. Amorosamente su- 
glere, pero en última instancia, la decisión es del buscador, 
de Sati. Es por eso que Shiva se queda en silencio, sabiendo 
que no se puede imponer. Él respetó su decisión. 
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La gran mayoría de nosotros hemos tenido una experiencia 
similar, en diferentes magnitudes claramente, pero hemos 
experimentado esa sugerencia sutil: “Deberías hacer esto”, 
“Deberías evitar aquello”, pero al final, por nuestra decisión 
emocional compulsiva, nos equivocamos y sentimos dolor. 


Sati llegó al ritual y se reencontró con sus hermanas y su 
madre. Estaba feliz y creía que había tomado la decisión 
correcta. La emoción la había llevado a ese momento; se 
sentía feliz, precisamente lo que estaba esperando. 


Daksha hizo como si Sati no existiese. No la miró. Sati ob- 
servó a su alrededor y vio que no solo Shiva no había sido 
invitado, sino que no tenía participación en el ritual. No se 
le iba a ofrecer absolutamente nada. Sus ojos comenzaron a 
arder y en un momento se transformó en la imponente diosa 
Durga. 


Ardiendo, caminó directamente hacia Daksha. Con una voz 
que resonó en los tres mundos, Sat1, en su forma de Durga, 
le dijo: “¿Quién si no tú insultaría a Shiva, a aquel que no 
tiene enemigos? ¡Oh celoso y pequeño Daksha! Estás tan 
lleno de vanidad que ya no puedes ver la verdad. Odias a 
Shiva cuyo mismo nombre destruye los pecados de cien vi- 
das. Encuentras tu dignidad en odiar al universo. 


Tenía los ojos enrojecidos, como una llama terrible, pura y 
dispuesta a consumir el universo: “¡Qué tonto eres, que te 
haces enemigo del amo del cosmos! Hay tres tipos de hom- 
bres, siendo el más bajo el asadhu (sin virtud). Solo ve las 
faltas en los demás y nada bueno. El segundo tipo ve tanto 
los defectos como el bien, pero el mejor de todos es el que 
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es sadhu (santo), aquel que magnifica lo bueno en otros 
hombres y apenas se fija en los defectos. Esto es porque el 
sadhu ve a Dios morando en ellos. Él ve el alma inmortal 
en cada hombre. Pero tú, padre mío, que ahora que lo digo 
me arde la lengua de solo llamarte así, eres el más bajo de 
lo más bajo y solo ves faltas en aquel que no tiene faltas, 
pues Shiva es perfecto. Shiva está por encima de odiarte por 
lo que le has dicho, por maldecirlo. Pero yo no. Mi esposo 
es el auspicioso, él es en verdad Shiva. ¡Ay de mí que he 
nacido de un desgraciado que odia a Shiva! Mi esposo me 
advirtió que no viniera a este yajña (acto de adoración), pero 
yo no lo escuché. Por el poder de mi emoción caminé ce- 
gada a tu ritual. Este cuerpo dejará de ser ya la vasija que 
me soporta a mí, la consorte de Shiva. Naceré de nuevo de 
un padre que pueda respetar y que ame a mi señor. Entonces 
seré de nuevo de Shiva, esta vez para siempre". 


En ese momento culminante, Sati, enfurecida, asumió la 
postura de meditación. A través del pranayama, concentró 
todo su ser en Shiva. El lugar se llenó de llamas y Sati dejó 
su cuerpo. Un rugido de dolor resonó en el cielo y en la 
tierra. 


Narada Rishi, profundamente afligido, fue al monte Kai- 
lash, donde Shiva estaba en postura de meditación. Shiva, 
al sentir la presencia de Narada, abrió sus ojos y le pre- 
guntó: “Rishi, te ves muy mal. ¿Qué ha sucedido?” Narada 
le relató lo ocurrido en el ritual de Daksha. Shiva permane- 
ció sereno, aunque sus labios se torcieron y sus ojos se vol- 
vieron del color de la sangre. Arrancó un mechón de su ca- 
bello y lo lanzó contra el suelo. Un trueno, un destello 
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cegador de luz, y una figura grande y terrible emergió: Vi- 
rabhadra, uno de los aspectos más temibles de Shiva. 


Virabhadra marchó hacia el ritual y lo consumió todo en 
fuego. Quitó la vida a Daksha y a los brahmines presentes. 
En medio de las llamas, cargó el cuerpo de Sati y caminó 
con su consorte a través de la tierra. Al regresar al monte 
Kailash, Shiva se sentó en postura de flor de loto y se refu- 
gló en la eternidad. 


Brahma y los principales dioses acudieron al monte Kailash 
con la esperanza de convencer a Shiva de no destruir el cos- 
mos. Brahma le dijo: “Tú eres el señor de este universo. 
Eres la semilla inmortal y la matriz donde todo se origina. 
¡Oh, mi señor Shiva! Tú creas, proteges y destruyes todos 
los mundos, pero, sobre todo, eres misericordioso. Eres el 
perdón encarnado. No puedes dejar que la ira te abrume 
como a los hombres comunes. Si así fuera, las estrellas y 
los cielos se apagarían, y todos nosotros, los dioses y las 
criaturas, arderíamos. Te suplico, oh Shiva, que muestres tu 
misericordia. Tú estás más allá de maya. Mahadeva, eres 
omnisciente. Deja que tu ira termine aquí. Que los heridos 
sean sanados.” 


Entonces Shiva comenzó a reír, sorprendiendo a todos, y 
empezó a dar una gran lección. Le dijo a Brahma: “Señor 
de la creación, no estoy enojado. Daksha y sus seguidores 
fueron engañados por maya, por la ilusión. Yo soy el des- 
tructor de la ilusión. Castigué a Daksha porque necesitaba 
ser exorcizado de su vanidad y soberbia. Los demás fueron 
castigados por seguirle. Que se cumpla lo dicho por Nandi: 


87 


Melikzareth Blanco Mazarelly 


que a Daksha se le ponga una cabeza de carnero y continúe 
viviendo.” 


Extendió su mano en bendición y dijo: “Que todos los que 
estaban en ese ritual vuelvan a la vida. Que sean restaura- 
dos. Han sido ya purificados.” 


Esta historia explica que, aunque los avatares experimenten 
maya, al estar aquí se someten a todas las experiencias hu- 
manas. Sin embargo, ellos las transmutan. Sienten el dolor 
y la aflicción con la misma o mayor intensidad, pero no les 
pertenece. Experimentan lo que experimentaron solo para 
enseñarnos el camino, para que no veamos a la divinidad 
como algo alejado y ajeno a las experiencias humanas. Ese 
es el valor de esta historia. 


La narración de Sati, quien sufre y se sacrifica, transformán- 
dose luego en una diosa poderosa como Durga, simboliza 
la resiliencia y la capacidad de superar el sufrimiento. 
Muestra cómo el dolor y el sacrificio pueden llevar a un re- 
nacimiento más fuerte y poderoso, resonando con la expe- 
riencia humana de encontrar fuerza y propósito tras la ad- 
versidad. Esta transformación muestra la dualidad inherente 
en la naturaleza de la diosa: la capacidad de ser tanto gentil 
y amorosa como feroz y guerrera. Sati representa el aspecto 
doméstico y devoto, mientras que Durga encarna la fuerza 
activa y protectora. Esta dualidad refleja la complejidad y 
la plenitud de la divinidad femenina. 


La ira de Shiva tras la muerte de Sati y su danza de destruc- 
ción (Tandava) simboliza el caos que puede seguir a la in- 
justicia y la pérdida. La reaparición de Sati como 
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Parvati/Durga también simboliza la restauración del orden 
tras el caos. Durga, en su aspecto guerrero, no solo destruye 
el mal, sino que también restablece el orden divino, simbo- 
lizando la resolución y el equilibrio tras la disrupción. 


Así, la transformación de Sati en Durga es rica en simbo- 
lismo, encapsulando temas de renacimiento, empodera- 
miento, protección, dualidad y la perpetua unidad de la 
energía divina femenina. Es una narración que ofrece pro- 
fundas lecciones sobre la naturaleza de la divinidad, la resi- 
liencia y el ciclo eterno de creación y destrucción. 
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SATI Y SHIVA 
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SITA Y RAMA 


Sita, la esposa de Rama, es una figura central en el "Rama- 
yana," una de las epopeyas más importantes de la literatura 
hindú. Su historia y simbolismo son profundos y multifacé- 
ticos, reflejando diversos aspectos de la cultura y la espiri- 
tualidad hindú. 


Sita es considerada una encarnación de la diosa Lakshmi, la 
consorte de Visnú (de quien Rama es una encarnación). 


A continuación, un resumen de la historia de Sita, como 
podemos encontrarla en el Ramayana y el simbolismo en el 
que está enmarcada. 


La historia de Sita comienza cuando ella nace de la tierra, 
siendo adoptada por el rey Janaka. Crece en Mithila y se 
convierte en una mujer de excepcional belleza y virtud. En 
una competencia de arco organizada por el rey Janaka para 
elegir al esposo adecuado para Sita, solo Rama es capaz de 
doblar el arco de Shiva y ganar su mano. 


Sin embargo, la felicidad de Sita y Rama es efímera. Rama 
es desterrado al bosque durante catorce años, y Sita, deci- 
dida a acompañarlo, lo sigue a pesar de las súplicas de su 
familia. En el bosque, Sita es secuestrada por el demonio de 
diez cabezas Ravana, el rey de Lanka, mientras Rama y su 
hermano, Lakshmana, están fuera. 


En el cautiverio, Sita se mantiene fiel a Rama y rechaza los 
avances de Ravana, quien finalmente es derrotado por 
Rama en una batalla épica junto a Hanuman. Sin embargo, 


91 


Melikzareth Blanco Mazarelly 


para probar su pureza después de ser liberada, Sita se so- 
mete a una prueba de fuego (Agni Pariksha) y emerge ilesa, 
demostrando su inocencia y devoción. 


Después de su regreso a Ayodhya, la capital del reino de 
Rama, la pureza de Sita es cuestionada por su pueblo. En 
medio de la duda y el dolor, Sita elige regresar a la Madre 
Tierra, su lugar de origen, en lugar de vivir bajo la sombra 
de la desconfianza. 


El Vedanta nos explica que Sita es el conocimiento de nues- 
tro origen, la conciencia de que tenemos el mismo origen 
de todos los seres vivientes y estamos hechos del mismo 
material del que están hechos los astros. 


La misma ciencia nos ratifica esto. Un embrión humano no 
difiere mucho de un embrión de animales como la vaca, el 
cerdo o las tortugas. Y desde hace tiempo que no se discute 
que estamos hechos con el mismo material que las estrellas 
hablando de elementos que encontramos en la tabla perió- 
dica. 


Y, ¿Quién secuestró a esta conciencia, el conocimiento de 
nuestro origen y la escondió en una isla? Tal vez fue el or- 
gullo de creernos individuos desconectados del reino ani- 
mal, vegetal o mineral. El orgullo se transforma en codicia, 
que posee diez cabezas: arrogancia, envidia, celos, y otras 
malas obstinaciones que, aunque las cortes vuelven a cre- 
cer. La codicia también tiene veinte brazos con los cuales 
trapa todos nuestros intentos de liberarnos del comporta- 
miento egoísta. 


92 


Mahadevi 


El plan de rescate que el Ramayana quiere enseñar al ser 
humano trata de dos estrategias. Una, es la entrega de todo 
deseo egoísta, el servir a aquello que es correcto (Rama) 
mediante la devoción, el amor a los conceptos eternos. Eso 
nos hace grandes y el amor a Dios nos hace saltar el océano 
de la ignorancia. El segundo es estudiar los preceptos lega- 
dos por la verdadera sabiduría. Los Vedas son conocimiento 
sólido y están por encima de la ignorancia y crean un puente 
que nos permite rescatar a la conciencia de nuestro origen. 


La batalla entre el bien y el mal en nuestro pensamiento es 
cruel y casi todos mueren o se sacrifican, y algunos resuci- 
tan porque son nuestra mente y nuestros pensamientos. La 
batalla de nuestras tendencias puede resultar en triunfos 
momentáneos, derrotas temporales y la resurrección de al- 
gunas ideas. 


La liberación que se plantea es justamente que nuestro inte- 
lecto debe alcanzar un pensamiento libre de tendencias (Gu- 
nas) que son las que secuestran nuestra capacidad de enten- 
der. 


Estas tendencias deben pasar por el fuego del sacrificio, de 
la misma manera que Sita después de las batallas y el res- 
cate, cruza el fuego. La soga quemada conserva su aparien- 
cia, pero no puede atar, las tendencias seguirán estando en 
la mente, pero no podrán atar nuestra conciencia. La libera- 
ción de las tendencias es la liberación del intelecto que, así, 
puede alcanzar la totalidad de los puntos de vista. 


La conciencia fue secuestrada por la idea del ser individuos. 
La conciencia es lo que realmente somos. Sita, una 
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encarnación de la conciencia, personifica la esencia misma 
de nuestro ser: el universo y lo que existió antes del uni- 
verso, Brahmán. 
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"Medita sin descanso, para que puedas contemplarte rápi- 
damente como la Esencia Infinita, libre de toda clase de 


miserias." 


Lahiri Mahasaya 
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TRIDEVI 


Las tres deidades principales de la India se conocen como 
Tridevi. En este capítulo, vamos a comprender un poco más 
cómo está estructurada la cultura hinduista y darnos cuenta 
de que, cuando hablamos de los dioses, se trata de diferentes 
fuerzas y manifestaciones de un mismo origen: Brahman. 


Ya hemos explorado a estas tres diosas en capítulos ante- 
riores: Sarasvati, Parvati y Lakshmi. 


Estas tres diosas son las consortes de la Trimurti. La con- 
sorte de Visnú es Lakshmi, la consorte de Brahma es Saras- 
vati y la consorte de Shiva es Parvati. 


Sarasvati, la consorte de Brahma, el creador, es considerada 
como la diosa del conocimiento. Se menciona tanto en el 
Rig Veda como en los Puranas, e incluso en los Upanishads 
se hacen diferentes menciones. En líneas generales, Saras- 
vati es la diosa del conocimiento, y al ser la consorte de 
Brahma, nos permite conocer lo creado. Es una diosa que 
también está representada, al igual que Brahma, con cuatro 
brazos que simbolizan las diferentes formas del conoci- 
miento que tenemos todos los seres humanos: la mente 
ciega (Manas), el intelecto (Budhi), el estado de vigilia 
(conciencia) que nos hace conscientes del presente y del 
ahora, y somos conocedores de nuestra relación con el en- 
torno, y el ego (Ahamkara). 


El ego es lo que nos hace ser individuos. Muchas veces tra- 
tamos al ego como algo malo, el enemigo a vencer. En 
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realidad, lo que tenemos que vencer es la ignorancia. El ego 
es simplemente la conciencia de individualidad. El objetivo 
final debería ser la unidad con el Absoluto, con Brahman. 


Los devotos de Sarasvati afirman que la única vía que tiene 
el hombre para regresar a la Fuente es el conocimiento. Sin 
embargo, tenemos que crear una sinergia entre las distintas 
fuerzas de la creación, entre los distintos dioses, y buscar el 
equilibrio, pues al final todo proviene del mismo origen. El 
camino que tomamos puede ser diferente, pero al final todo 
converge en el mismo punto. 


Lo que hicieron los yoguis y antiguos Rishis fue dibujar un 
sendero que atraviesa todos los caminos: el de la devoción, 
del conocimiento, de la acción correcta, de la meditación, y 
ahí es donde nace el yoga. 


El yoga es esa línea que cruza todos esos caminos y saca lo 
mejor de cada sendero, y es por eso que es conocida como 
la vía rápida de la liberación. 


Ahora vamos a referirnos a la Diosa Parvati, la consorte de 
Shiva. Ya conocimos la historia que Parvati tiene con Shiva 
donde explicamos la simbología que tiene esta Diosa. 


Parvati se considera como la Diosa de las montañas, de la 
fuerza, del poder, porque es esposa de Shiva. Posee las cua- 
lidades femeninas del poder. A Shiva lo enfocamos en el 
aspecto del destructor y el renovador, pero en Parvati tam- 
bién se despierta la compasión, creando así un equilibrio 
perfecto entre esa destrucción necesaria y renovadora para 
crecer y mejorar, pero al mismo tiempo operando de manera 
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compasiva. Es por eso que hay devotos que se enfocan en 
Shiva y otros en Parvati. Cada persona, en especial dentro 
de la religión hinduista, es libre de escoger un avatar o un 
Dios en particular para expresar su devoción. Es porque 
cada uno tenemos distintas cualidades, algunas más pronun- 
ciadas que otras. Por ejemplo, personas para quienes las 
emociones están más a flor de piel, y otras donde el racio- 
cinio es más evidente. 


Siempre vamos a encontrar una figura con la cual tenemos 
afinidad y por esta razón es que podemos encontrar tantos 
dioses donde los principales se dividen en la parte mascu- 
lina y femenina, o positiva y negativa. Cuando se habla de 
estas polaridades no estamos refiriéndonos a bueno o malo, 
sino de las cualidades que pueden ser más activas dentro de 
la creación y otras más pasivas. También se encuentra la 
cualidad de la razón y la emocional. No podemos decir que 
una es buena o mala, están equilibradas. Lo que está bien es 
la ecuanimidad dentro de ellas. Que cada uno tengamos pre- 
disposición a una de estas cualidades es diferente. Así, una 
mujer puede sin problemas seguir a Shiva y un hombre 
puede, por sus cualidades devocionales y emocionales, se- 
guir a Parvati. Pasa igual con Visnú y Lakshmi o Brahma y 
Sarasvatl. 


Aunque se ha dicho que a Brahma no se le da tanta reveren- 
cia porque se le considera como el mentiroso, quien nos está 
ocultando de Brahman, del Absoluto, las personas pueden 
identificarse con el conocimiento y esa facultad de profun- 
dizar sobre lo que existe, la creación que está representado 
en Sarasvati, su esposa. 
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Ahora hablaremos de Lakshmi, que es la consorte de Visnú 
y es considerada la diosa de la fortuna. La mayoría de la 
gente acostumbra pedirle a Lakshmi riquezas, prosperidad 
y todo tipo de cosas materiales, pues es la diosa que está 
plenamente identificada con la prosperidad. Sin embargo, 
lo que trasciende esta parte material es la riqueza espiritual, 
de sabiduría, conocimiento. La diosa Lakshmi entonces 
simboliza la riqueza del alma, la prosperidad en el camino 
espiritual, la conciencia para llevar a cabo las prácticas me- 
ditativas más elevadas y obtener el tesoro más grande que 
es la liberación. Visnú representa cualidades muy nobles 
como la emoción, la humildad, el perdón. Lakshmi es el 
fruto de esas cualidades. Es esa riqueza espiritual que nos 
da practicar las virtudes de Visnú. 


Es así que entendemos ese método de los hindúes para ex- 
plicarnos la realidad, el universo, a nosotros mismos y en 
última instancia a Brahman, pues todo en realidad son caras 
de la misma moneda. 


A lo largo del tiempo, estas ideas han generado una separa- 
ción entre aquellos que adoran a las diferentes deidades, 
producto de no comprender completamente la cultura. Por 
ejemplo, al considerar a la diosa Parvati en su estado activo, 
se transforma en la diosa Durga, la destructora de demonios. 
En su máxima expresión de actividad, luchando contra la 
ignorancia, los deseos y otras tendencias, se convierte en la 
diosa Kali, previamente mencionada. En cada relato de los 
Puranas que describe a las diversas diosas, se llega a una 
conclusión común: todas, incluida la Tridevi y sus deriva- 
das (Durga, Kali, etc.), personifican a Shakti, la fuerza de la 
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naturaleza, el poder activo que nos permite percibir la crea- 
ción. Un ejemplo destacado es Kali, cuya comprensión nos 
permite entender la dualidad de la naturaleza, aterradora y 
compasiva a la vez. Por eso, en algunas escrituras, encon- 
tramos a Kali como la consorte de Shiva. 


Desde un análisis intelectual, podríamos confundirnos al 
ver a Parvati como la consorte de Shiva y, al mismo tiempo, 
identificarla como Kali. Esta posible confusión refleja una 
de las dificultades de esta filosofía, ya que requiere una 
comprensión más profunda para evitar caer en contradiccio- 
nes. 


Comprendiendo a Parvati como una figura ecuánime, la 
diosa de las montañas, representada por los Himalayas que 
simbolizan el ascetismo y la elevación espiritual, entende- 
mos que no todos los buscadores encuentran el absoluto en 
estas montañas físicas, sino en las montañas internas de 
cada individuo, donde se puede experimentar la unión con 
Brahman. En su estado compasivo y espiritual, Parvati se 
convierte en Durga cuando debe enfrentarse a las cualida- 
des negativas, y al alcanzar su punto máximo de batalla, se 
manifiesta como Kali, el poder absoluto que lucha contra 
los demonios internos. 


Estas tres personalidades responden a una misma natura- 
leza, como pequeñas corrientes que se unen en un río (Par- 
vati, Durga y Kali), mientras que Lakshmi y Sarasvati, re- 
presentadas por arroyos, confluyen en el océano de Shakti, 
la naturaleza divina conocida como Devi en todos los tex- 
tos. 
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A través de la comprensión profunda de la Tridevi, de estas 
divinidades, trascendemos las aparentes contradicciones y 
alcanzamos una visión integrada de la realidad. Cada dei- 
dad, con sus características únicas, nos ofrece un camino 
hacia la realización espiritual, guiándonos hacia la unidad 
última con el Absoluto. 
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"La Madre Divina es la fuente de toda la sabiduría y el 
conocimiento. Es a través de ella que podemos compren- 
der la verdadera naturaleza de nuestro ser." 


Swami Muktananda 
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PRAKRITI 


En la cultura y religión del hinduismo, Prakriti emerge 
como un concepto esencial que personifica la naturaleza, la 
materia primordial, o la energía que conforma el universo 
físico. Es el principio femenino y pasivo de la creación, 
contrastando con Purusha, el principio masculino y activo, 
la esencia del espíritu o la conciencia. Juntos, Prakriti y Pu- 
rusha tejen la dualidad fundamental de la existencia, espe- 
cialmente en la filosofía Samkhya. 


El término Prakcriti, derivado del sánscrito, significa "natu- 
raleza" o "constitución original". En las ricas tradiciones 
hindúes, Prakriti es la energía dinámica que engendra la 
creación, el mantenimiento y la destrucción del universo. 
Se venera como la madre cósmica, la matriz de toda la exis- 
tencia material. 


La filosofía Samkhya, una de las seis escuelas clásicas del 
pensamiento hindú, define a Prakriti como la causa material 
del universo. Según esta escuela, Prakriti se compone de 
tres gunas (cualidades) que permanecen en equilibrio: 
Sattva (pureza, armonía), Rajas (actividad, pasión) y Tamas 
(oscuridad, inercia). 


La interacción de estas gunas origina la manifestación del 
universo y la diversidad de formas y fenómenos que obser- 
vamos. Prakriti es eterna y se transforma incesantemente, 
pero nunca desaparece. 
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En la mitología hindú, Prakriti a menudo se representa 
como una diosa. Se asocia con varias deidades femeninas, 
como Parvati, Durga y Kali, cada una encarnando diferentes 
aspectos de la energía femenina y la naturaleza. Estas diosas 
simbolizan el poder creativo, la nutrición, la protección y la 
destrucción necesarias para el ciclo de la vida. 


La narrativa de Prakriti está entrelazada con numerosas his- 
torias mitológicas y textos sagrados del hinduismo. Algunas 
representaciones importantes incluyen: Devi Mahatmya; 
Este texto glorifica a la Diosa en diversas formas, inclu- 
yendo a Prakriti. Narra cómo la diosa combate las fuerzas 
del mal y restaura el equilibrio en el universo. Bhagavad 
Gita: Aquí, el Señor Krishna explica a Arjuna que Prakriti 
es la causa de todos los cambios en el mundo material, 
mientras que Purusha es el observador pasivo. Y Puranas: 
En textos como el Visnú Purana y el Shiva Purana, Prakriti 
es presentada como la consorte de los dioses, personifi- 
cando la energía divina que les permite realizar sus funcio- 
nes cósmicas. 


En el sendero espiritual, comprender la naturaleza de 
Prakriti es vital para alcanzar la liberación (moksha). Es por 
eso que nosotros, como buscadores espirituales debemos 
aspirar a trascender las limitaciones de Prakriti y las gunas 
mediante la meditación, el desapego y el conocimiento ver- 
dadero (inana). Al reconocer la distinción entre el ser ver- 
dadero (Purusha) y la naturaleza material (Prakriti), pode- 
mos liberarnos del ciclo de nacimiento y muerte. 
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Prakriti es dinámica y cambiante. Todo en el universo ma- 
terial, desde el cuerpo humano hasta las montañas y los 
océanos, es una manifestación de Prakriti. Sin embargo, a 
pesar de su naturaleza mutable, Prakriti está gobernada por 
leyes inmutables y es la fuente de todas las transformacio- 
nes. 


Así pues, Prakriti es el principio fundamental que subyace 
en la creación y el funcionamiento del universo material en 
el hinduismo. Es la fuerza dinámica que, en unión con Pu- 
rusha, da lugar a toda la existencia y a la diversidad del cos- 
mos. En la vida espiritual, comprender y trascender la in- 
fluencia de Prakriti es esencial para alcanzar la realización 
última. 
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PRAKRITI 
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MAHAVIDYAS 


Las Mahavidyas, conocidas como las "Diez Grandes Sabi- 
durías," son una colección de diosas en el hinduismo que 
representan diferentes aspectos de la energía divina feme- 
nina. Cada Mahavidya tiene una personalidad única, una 
historia rica y simbolismo profundo, ofreciendo múltiples 
caminos hacia la realización espiritual. Este capítulo ex- 
plora la historia, simbolismo y la importancia espiritual de 
las Mahavidyas, así como una anécdota que resalta su poder 
y propósito. 


El origen de las Mahavidyas se remonta a varios textos tán- 
tricos y puránicos, donde se las describe como formas dis- 
tintas de la diosa primordial, Mahadevi o Adi Shakti. Se 
dice que estas diosas emergieron cuando Sati, una encarna- 
ción de Adi Shakti como ya lo vimos en páginas preceden- 
tes, trató de calmar la furia de su esposo Shiva. En su ira, 
Sati se transformó en diez formas aterradoras y poderosas, 
cada una de las cuales encarnaba un aspecto del conoci- 
miento divino y el poder supremo. 


En la mitología hindú, la historia de Sati y las Mahavidyas 
es un relato profundo que ilustra el poder transformador de 
la energía femenina divina y su capacidad para calmar la ira 
del dios Shiva. Esta narración no solo destaca la importan- 
cia de las Mahavidyas en la tradición tántrica, sino que tam- 
bién subraya su papel en la vida espiritual de los devotos. 


Sati, como vimos en capítulos anteriores, era la primera es- 
posa de Shiva y una encarnación de Adi Shakti, la energía 
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primordial. Ella era la hija del rey Daksha, quien despre- 
ciaba a Shiva por su estilo de vida ascético y no convencio- 
nal. A pesar de la oposición de su padre, Sati se casó con 
Shiva y vivió felizmente con él en el monte Kailash. 


El punto culminante de esta historia ocurre cuando Daksha 
organiza un gran sacrificio (yajña) e invita a todas las dei- 
dades excepto a Shiva. Sat1, decide asistir al sacrificio para 
ver a sus familiares. Sin embargo, cuando llega al evento, 
es recibida con desprecio y humillación por parte de 
Daksha. 


Desesperada y dolida por el desdén de su padre hacia su 
esposo, Sati decide inmolarse en el fuego del sacrificio, de- 
clarando que renacerá en una forma que será digna de 
Shiva. Su muerte enfurece a Shiva, quien desata su cólera 
enviando a sus seguidores, los ganas, a destruir el sacrificio 
de Daksha. 


Tras su autoinmolación, Sati renace como Parvati, una 
forma más poderosa de la energía femenina divina. Durante 
una de sus reencarnaciones, Parvati (Sat1) se transforma en 
las diez Mahavidyas para calmar a Shiva y demostrar su po- 
der supremo. Esta transformación tiene lugar cuando Shiva, 
en un arranque de ira, decide retirarse al aislamiento y la 
meditación profunda. 


Para calmar su furia y demostrar la magnitud de su poder, 
Sati adopta diez formas diferentes, cada una manifestando 
un aspecto único de la energía cósmica. Estas formas son 
conocidas como las Mahavidyas, las "Diez Grandes 
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Sabidurías," y cada una tiene una personalidad y propósito 
distintos. 


Kali: Es la forma feroz de la diosa Durga. Nació de la ira 
de Durga para destruir a los demonios Shumbha y Nishum- 
bha. Kali representa el tiempo (Kala) y la muerte, y es co- 
nocida por su aspecto aterrador, con una guirnalda de cabe- 
zas y un cinturón de brazos cortados. Kali simboliza la des- 
trucción del ego y la ignorancia. Ella es la energía que di- 
suelve las negatividades y transforma la vida, guiando a los 
devotos hacia la verdad última. 


Tara: Es una diosa salvadora que, según una leyenda, salvó 
al dios Shiva cuando él ingirió veneno para salvar al uni- 
verso. Tara bebió el veneno y lo purificó, mostrando su 
compasión infinita. Tara representa la protección y la com- 
pasión. Es la guía que ayuda a los devotos a cruzar el océano 
de la vida y la muerte. 


Tripura Sundari (Shodashi): Es la diosa de la belleza y la 
perfección. Ella es la encarnación del esplendor divino y se 
dice que gobierna los tres mundos (tripura). Representa la 
belleza divina, la perfección y el amor. Tripura Sundari es 
la diosa del equilibrio y la armonía en el universo. 


Bhuvaneshwari: Es la diosa del espacio y la creación. Ella 
crea el universo y todos los seres dentro de él, y se la con- 
sidera la madre cósmica. Representa la vastedad del cosmos 
y el principio creativo. Bhuvaneshwari es la personificación 
del espacio en el que se manifiestan todas las formas. 
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Bhairavi: Es una forma feroz de la diosa Parvati, conocida 
por su naturaleza destructiva y purificadora. Ella está aso- 
ciada con el campo de cremación, encarnando la transfor- 
mación a través de la destrucción. Simboliza la desintegra- 
ción de la negatividad y la purificación del alma. Bhairavi 
es la fuerza que destruye el mal y renueva la vida. 


Chinnamasta: Se representa como una diosa auto decapi- 
tada que sostiene su propia cabeza en una mano. Según la 
leyenda, se decapitó para alimentar a sus devotos hambrien- 
tos, mostrando su sacrificio y amor supremo. Simboliza el 
sacrificio y la transformación de la energía sexual en ener- 
gía espiritual. Chinnamasta es la diosa que enseña el control 
y la transformación del deseo. 


Dhumavati: Es la diosa viuda, representada como una an- 
ciana. Ella surgió después de que Sati, en su forma de Par- 
vati, se inmolara, y luego emergió de las cenizas. Repre- 
senta la soledad, la renuncia y la inacción. Dhumavati es la 
energía que enseña la importancia del desapego y la acep- 
tación de la soledad. 


Bagalamukhi: Es conocida por su poder de detener a los 
enemigos. Según la leyenda, surgió para detener a un de- 
monio que tenía el poder de paralizar todo con su discurso. 
personifica al control y la interrupción de las fuerzas nega- 
tivas. Bagalamukhi es la diosa que otorga el poder de sus- 
pender la negatividad y los enemigos. 
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Matangi: Es la diosa del conocimiento y las artes. Ella es 
considerada una forma de Sarasvati, la diosa del aprendi- 
zaje, y está asociada con la impureza y la trasgresión de nor- 
mas sociales. Representa el discernimiento, la creatividad y 
la rebelión contra las normas sociales. Matangl es la inspi- 
radora de las artes y la sabiduría. 


Kamala: Es la diosa de la prosperidad y la abundancia, si- 
milar a Lakshmi. Ella simboliza la belleza y la riqueza del 
mundo material. Representa la fortuna, la abundancia y la 
belleza. Kamala es la diosa que concede riquezas y bendi- 
ciones materiales. 


Las Mahavidyas no solo calmaron la ira de Shiva, sino que 
también nos enseña la importancia de aceptar y armonizar 
todas las facetas de la existencia, desde la belleza y la pros- 
peridad hasta la destrucción y la renuncia. En la vida espi- 
ritual, estas diosas representan diferentes caminos y leccio- 
nes que podemos seguir para alcanzar la iluminación. 


La historia de Sati y las Mahavidyas es un recordatorio po- 
deroso de la dualidad y la unidad de la energía cósmica fe- 
menina. A través de sus múltiples formas, Sati no solo 
calma la furia de Shiva, sino que también ofrece a los devo- 
tos una guía espiritual rica y multifacética. Las Mahavidyas 
simbolizan el conocimiento supremo y la diversidad de la 
experiencia espiritual, ayudando a los buscadores a navegar 
el camino hacia la realización y la unión con lo Real. 
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MAHAVDYAS 


NA 
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NAVRATRI 


Nueve noches de transformación y de nacimiento espiritual. 
Son las nueve noches de la Madre Cósmica. 


La primera noche se trata sobre el esfuerzo inicial. Sin im- 
portar en qué momento nos encontremos en nuestro sendero 
espiritual, cualquier paso que demos será bien recibido. En 
estas nueve noches no importa lo que tengamos para ofre- 
cer, ni importa la voluntad. Podemos capitalizar sobre lo 
que hay. Solo es importante estar dispuestos a dar ese pri- 
mer paso. 


El primer aspecto de Mahadevi en la primera noche está re- 
presentado por un pico que simboliza esa altura. Mirando 
de cerca el simbolismo del chakra de Anahata (corazón), 
nos damos cuenta de que es un triángulo que va hacia arriba. 
Es la primera noche, el esfuerzo que parte desde el corazón, 
desde la devoción, el coraje y la valentía del buscador. En 
Anahata hay un segundo triángulo que simboliza la divini- 
dad. Cuando damos un paso hacia la divinidad, la divinidad 
corre hacia nosotros, especialmente en estas fechas en su 
aspecto de madre, para experimentar paz, armonía, dicha, 
resolución y determinación con la ayuda de Mahadevi. 


En estas nueve noches tenemos la oportunidad de dar esos 
pasos. 


Para entender Navratri debemos remontarnos a la historia 
de Durga, que está en el primer capítulo de esta obra. Pero 
para hacer más fluida la lectura, te ofrezco un pequeño 
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resumen y así poder adentrarnos en la profundidad de esta 
celebración. 


Durga es una deidad hindú conocida por su papel como la 
guerrera divina que lucha contra el mal y protege a los de- 
votos. Según la mitología hindú, Durga fue creada por los 
dioses para derrotar al demonio Majishásura, quien había 
acumulado un gran poder y estaba causando estragos en los 
tres mundos. Ante la imposibilidad de vencer a Majishá- 
sura, los dioses fusionaron sus poderes con la bendición de 
Mahadevi y dieron forma a Durga, otorgándole armas y po- 
deres divinos. 


Durga, montada en un león (o tigre, dependiendo del texto 
consultado), marchó hacia la fortaleza de Majishásura y li- 
bró una batalla épica que duró nueve días. Finalmente, en 
el décimo día, conocido como Vijayadashami o Día de la 
Victoria, Durga logró derrotar a Majishásura, poniendo fin 
a su reinado de terror y restaurando la paz en los tres mun- 
dos. 


La historia de Durga representa la victoria del bien sobre el 
mal y enseña lecciones de valentía, devoción y justicia. Es 
adorada durante el festival de Navratri, que celebra su vic- 
toria sobre Majishásura y la energía femenina divina que 
encarna. 


A partir de aquí, podemos profundizar en cada una de estas 
nueve noches donde se lucha con el demonio de la ignoran- 
cia, esas tendencias que nos invitan a buscar en lo limitado. 
Mahadevi es la fuerza liberadora que tiene muchos aspectos 
como la devoción y la pureza, pero también necesita 
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combatir. Por eso, la unión de las fuerzas, que simbólica- 
mente son las armas masculinas de la Trimurti, junto a la 
energía femenina de la Madre, son esenciales. 


Eso lo podemos ver en nuestro propio camino cuando lo- 
gramos ese estado de paz y serenidad donde no hay conflic- 
tos, solo amor y compasión, y sería difícil pensar en una 
batalla. Es precisamente cuando la Trimurti se da cuenta de 
que hay muchos demonios y necesita crear una forma que 
tenga esas cualidades: ferocidad, la energía necesaria para 
hacer frente al demonio de la ignorancia. 


Cuando en reflexión observamos nuestro viaje espiritual, 
vemos todas las veces que nos ha ocurrido eso. Cuando he- 
mos querido combatir, hemos sido llamados, casi obligados 
a luchar con ferocidad. Esa es la esencia de Navratri, pues 
nos simboliza en la Madre. 


Conforme van pasando estas nueve noches, nos vamos 
dando cuenta de que esto está vivo dentro de nosotros. 
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PRIMERA NOCHE DE DEVI- Shaliputri 


Cuando los Devas van con la Trimurti es este momento 
cuando sentimos que necesitamos hacer algo, es cuando de- 
cidimos ir hacia adentro y preguntarnos “¿qué puedo hacer? 
¿Como hago frente a los obstáculos, a los hábitos, a esta ola 
de ignorancia que me hace actuar como ya no quiero actuar? 
En ese momento es la primera noche de Devi. Es Shaliputri, 
el primer aspecto que simboliza la altura, la elevación. 


Posiblemente estamos en el fondo de la ignorancia, pero 
aun así damos el primer paso que comienza con un poco de 
devoción. Muchas veces el camino de la sabiduría puede 
tornarse difícil, pero cuando está el coraje de decir “Ya no 
más”, no más ese hábito, no más esas tendencias, aparece la 
Madre en su primer aspecto, que va a pelear. Quien da ese 
pequeño paso, solo debe mirar a la Madre y pedir que se 
encargue de la ignorancia. 


SEGUNDA NOCHE DE DEVEBrahmacharini 


En esta noche aparece la pureza, la disciplina, el ascetismo. 
Brahmacharini es el aspecto de Parvati, de la Madre que 
practica austeridad para casarse con Shiva, que representa a 
la conciencia. Devi, la Madre, representa a la energía y debe 
haber un proceso de purificación. 
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En la primera noche hicimos el primer esfuerzo, nos senta- 
mos a meditar cinco minutos, y puede que haya una linda 
experiencia, pero después estamos llamados a dar el otro 
paso que es la disciplina. Un poco de austeridad, de renun- 
cia, que se reflejan en cualquier cosa que podamos hacer el 
día de hoy, que represente un pequeño sacrificio para nues- 
tro bien espiritual. Lo que sea. Muchas veces pensamos en 
ascetas, pero lo que se nos pide en el fondo es el control de 
la energía vital en el chakra de Svadhisthana, el segundo 
chakra ubicado en la base del plexo sacro. Brahmacharini 
es ese control de la energía sexual, la transmutación (no re- 
presión), para purificar el cuerpo y la mente. No todos esta- 
mos llamados a convertirnos en célibes. Cada quien tiene 
un sendero muy personal, pero sí estamos llamados a la mo- 
deración, a no desperdiciar nuestra energía creadora. 


Brahmacharini también hace referencia a cualquier sacrifi- 
cio, aunque sea pequeño. Tal vez acostarnos más temprano, 
dejar a un lado el celular por un rato. Eso puede ser asce- 
tismo para ti. Algunos meditan seis horas, hacen ayunos por 
tres días, y es eso lo que miramos, pero, aunque no sea nues- 
tro nivel, no pasa nada. Debemos comenzar en estas nueve 
noches por hacer pequeños sacrificios. Cualquier cosa a la 
que podamos renunciar por nuestro propio beneficio espiri- 
tual, eso es Brahmacharini, es purificación, pues comienza 
la energía desde los centros más bajos a fluir hacia arriba. 


Podemos pensar en Navratri como un pranayama enorme 
que controla la energía. En esta noche comenzamos. Poco a 
poco vamos retirando la energía de aquellos objetos que nos 
hacen entrar en compulsión y experiencias que no quere- 
mos. Cuesta trabajo y por eso es que es un sacrificio. Eso es 
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ascetismo. Dios es fantástico porque siempre nos está ha- 
blando y diciendo lo que tenemos que hacer. Yo soy una 
buscadora más, una practicante, pero me he convencido de 
que a los oídos de muchos llega “eso” que tenemos que ha- 
cer. Con la Gracia que se extiende desde el amor de la Di- 
vinidad, es seguro que todo sacrificio será bien recibido. En 
esta segunda noche damos el paso que a muchos nos cuesta 
trabajo: Estar dispuestos a hacer un poco de renuncia. Y po- 
demos comenzar a juntar esfuerzos porque cualquier paso 
que damos hacia arriba es bueno. En esta noche se ofrece 
un poquito más de disciplina, de concentración, de entrega. 


TERCERA NOCHE DE DEVI-Chandraghanta 


En la tercera noche de Navratri nos encontramos con Chan- 
draghanta, cuyo nombre se deriva de "Chandra", que signi- 
fica "luna". Esta etapa simboliza la convergencia entre 
nuestro primer paso, representado por la disciplina, y el se- 
gundo, que implica sacrificio. Es en esta fase cuando co- 
menzamos a percibir la belleza interna que, en ocasiones, 
había sido opacada por nuestras acciones y decisiones ne- 
gativas. Es como si la luz de la luna iluminara gradualmente 
nuestro ser interior. 


Estas tres primeras noches también representan nuestro 
viaje a través de las gunas, los aspectos fundamentales de la 
naturaleza. Chandraghanta nos insta a disipar la inercia, esa 
fuerza que a menudo nos sume en la pasividad y la oscuri- 
dad. Nos corresponde elevarnos sobre esta inercia mediante 
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la disciplina y el esfuerzo, para así contemplar la belleza y 
la pureza que Chandraghanta representa. 


La estructura de Navratri refleja este progreso gradual, 
donde la bendición de Devi durante estas noches puede per- 
mitirnos vislumbrar la luna de la pureza y recordar la be- 
lleza inherente en nuestro ser y en el mundo que nos rodea. 


Algunos describen este proceso como el nutrimiento de la 
energía en aquello que carece de ella. Es como si la energía, 
que siempre está presente en alguna forma, transformara la 
decadencia en vitalidad, permitiéndonos reconocer la per- 
fección en todo lo que nos envuelve. 


Cada vez que somos capaces de apreciar la belleza en el 
mundo, estamos experimentando la influencia de Chandra- 
ghanta, incluso fuera del contexto de Navratri. Ya sea al es- 
cuchar una melodía armoniosa o al contemplar un paisaje, 
estas experiencias son una manifestación de la pureza que 
nos circunda. 


Una vez que hemos comenzado a experimentar esta pureza 
y belleza, es importante mantenernos atentos para seguir 
permitiendo que esta energía nos toque y transforme. Con- 
tinuamos nuestro esfuerzo por reconocer y valorar la pureza 
que la Madre nos ofrece en cada aspecto de nuestras vidas. 


122 


Mahadevi 


CUARTA NOCHE DE DEVI- Kusmanda 


En la cuarta noche de Navratri, se presenta Kusmanda, 
quien simboliza la creación del universo, su sustento y fun- 
damento. Se le representa con muchos brazos sosteniendo 
numerosas armas. 


Durante esta noche, se nos invita a reflexionar sobre el 
prana, la energía vital que impregna todo el cosmos. Des- 
pués de realizar esfuerzos espirituales y experimentar la be- 
lleza, esta energía se acumula dentro de nosotros como una 
masa de prana. Al ir eliminando distracciones y preocupa- 
ciones de nuestro ser interior, el prana se queda con noso- 
tros, disponible para ser dirigido hacia nuestras aspiraciones 
espirituales. 


A nivel macro cósmico, todo en el universo está fundamen- 
tado en esta energía inteligente, conocida como Adi Paras- 
hakti, que también se conoce con otros nombres como 
Shakti, Kundalini y Kriya (acción). Esta acumulación de 
energía debe ser dirigida hacia las cualidades que deseamos 
cultivar en nuestro camino espiritual. 


El concepto de Samyama, la integración meditativa, implica 
convertirnos en aquello en lo que nos concentramos. Esto 
se refiere a los estados finales del desarrollo espiritual, que 
incluyen la concentración (dharana), la absorción (dhyana) 
y la experiencia directa de la divinidad (Samadhi). Tanto a 
nivel externo como interno, este proceso nos transforma en 
la esencia de aquello en lo que enfocamos nuestra atención. 


123 


Melikzareth Blanco Mazarelly 


QUINTA NOCHE DE DEVI- Skandamata 


En el vasto universo del hinduismo, la palabra "Mata" re- 
suena con una profundidad que va más allá de su mera de- 
finición como "Madre". Es un concepto que encarna la 
esencia misma de la maternidad divina, una fuerza cósmica 
que nutre, protege y sostiene toda la creación. 


En la práctica espiritual, la devoción hacia Mata se mani- 
fiesta a través de la concentración en este aspecto maternal, 
recordando constantemente su presencia amorosa y recon- 
fortante. Es como sumergirse en el abrazo eterno de una 
madre amorosa, sabiendo que siempre está ahí, dispuesta a 
gularnos y apoyarnos en nuestro camino. 


Cada gota de energía que acumulamos a través de nuestras 
prácticas espirituales se convierte en una ofrenda, un regalo 
de vuelta a la fuente primordial de toda vida. No buscamos 
retenerla para nosotros mismos, sino que la devolvemos con 
gratitud y humildad, reconociendo que proviene de una 
fuente más grande y poderosa que nosotros mismos. 


Es un acto de reciprocidad sagrada, una danza eterna de dar 
y recibir que nos conecta profundamente con la Madre Di- 
vina. A medida que nos sumergimos en este flujo de energía 
amorosa, recibimos bendiciones incontables: paz, tranquili- 
dad, serenidad, coraje y un sentido renovado de disciplina 
y sacrificio. 


Cada poco de energía que logramos acumular y que ofrece- 
mos es como un tributo a Skandamata, la encarnación 
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divina de la maternidad en toda su gloria y poder. En este 
intercambio sagrado, nos fundimos con la esencia misma de 
la divinidad, encontrando consuelo, fortaleza y renovación 
en el regazo amoroso de Mata. 


SEXTA NOCHE DE DEVI- Katyayani 


Cuando nos encontramos inmersos en el ciclo interminable 
de desafíos y obstáculos, parece que la vida nunca nos 
ofrece un respiro total y armonioso. Incluso después de pe- 
ríodos de meditación profunda o retiros espirituales, la ilu- 
sión de Maya parece desatarse y los desafíos vuelven a sur- 
gir en nuestro camino. Nos preguntamos entonces: "¿Es 
este el fruto de mis esfuerzos espirituales? ¿Para qué ofrecí 
toda esa energía acumulada? ¿Es este el resultado de mis 
renuncias y sacrificios?" 


En esos momentos, cuando nos permitimos sumergirnos en 
la presencia de la Madre a través de la meditación, la con- 
templación y la devoción, trascendemos la noción de causa 
y efecto. Sin embargo, mantener ese estado de conciencia 
más allá de la dualidad es un desafío para la mayoría de 
nosotros. Los maestros espirituales pueden sostener el infi- 
nito dentro de sí mismos, mientras que nosotros hacemos 
esfuerzos por acercarnos a ese estado. Avanzamos y retro- 
cedemos en este camino espiritual, enfrentando la inquietud 
de la mente en ocasiones, pero también experimentando 
momentos de paz profunda. 
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Con el tiempo y la práctica regular, es común caer en la 
trampa de creer que no estamos avanzando espiritualmente 
cuando nos vemos enfrentados nuevamente a los desafíos 
de Maya. Sin embargo, si perseveramos y nos aferramos a 
nuestro camino espiritual, comenzamos a notar cómo se va 
abriendo un espacio entre la agitación del mundo exterior y 
la calma interior que buscamos. Este espacio se convierte 
en un refugio, un lugar desde el cual podemos enfrentar los 
desafíos de la vida con mayor claridad y serenidad. 


Esas primeras experiencias espirituales, esos momentos fu- 
gaces de dicha y serenidad, se convierten en un faro que nos 
guía en los momentos difíciles. Aunque abandonemos tem- 
poralmente nuestras prácticas espirituales, el recuerdo de 
esas experiencias sigue brillando en nuestro interior, recor- 
dándonos la verdad más profunda de nuestra existencia. 


Así como anhelamos repetir experiencias gratificantes de 
nuestras vidas mundanas, también buscamos revivir esos 
breves momentos de conexión espiritual. Cinco segundos 
de dicha, enseñan los Rishis, son suficientes para grabarse 
en nuestra memoria y permanecer como una fuente de ins- 
piración y fortaleza en los momentos de adversidad. 


En esta noche, la Madre Divina nos cuida, nos alienta y nos 
sostiene mientras enfrentamos los desafíos de la vida, re- 
cordándonos que su presencia amorosa está siempre a nues- 
tro lado para hacerle frente al demonio de la ignorancia. 
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SÉPTIMA NOCHE DE DEVI- Kalaratri 


Llegamos a la séptima noche, donde conocemos a Kalaratri, 
el aspecto de la energía oscura que simboliza el poder del 
tiempo y el confort. Muchas personas, al ver a Kalaratri, 
pueden asustarse por su apariencia terrible. Los Rishis, al 
emprender sus primeros esfuerzos espirituales y atravesar 
este viaje de lucha interior, también se enfrentaron a pre- 
guntas profundas: "¿Cómo podríamos explicar el tiempo? 
¿Cómo explicamos una energía que está más allá de los sen- 
tidos, pero que lo sostiene todo? ¿Cómo explicaríamos el 
confort? ¿Cómo explicaríamos el amor? ¿Cuáles son sus 
formas?". Es por estas razones que el hinduismo está lleno 
de figuras y formas variadas, algunas aterradoras y otras 
profundamente devocionales. 


Kalaratri simboliza el paso del tiempo. Ratri significa "No- 
che". La traducción más literal sería esa: la noche que da 
descanso, que nos proporciona tranquilidad. Es esa energía 
inexplicable que está más allá del éter, que nos acompaña 
después de la vida, pero que es oscura, es decir, no familiar 
ni conocida por los sentidos. Kalaratri, la noche, el tiempo. 
Es una fuerza indomable. 


Devi, en su combate con el demonio Majishásura, que había 
pedido la inmortalidad y no la obtuvo, se manifiesta en esta 
forma del tiempo. Kalaratri representa una energía que está 
más allá de las dimensiones ordinarias. El demonio, limi- 
tado a un solo plano de existencia, no puede hacerle frente 
a Kalaratri, quien trasciende estos límites. La Madre Durga, 
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en su aspecto más feroz, simboliza el poder necesario para 
luchar contra la ignorancia. 


La Madre siempre estará allí en sus formas cambiantes. ¡Si 
tan solo nos aferráramos a ella! 


OCTAVA NOCHE DE DEVI- Mahagauri 


La limpieza después de la batalla es una forma de misti- 
cismo puro. Después de la lucha, llega la paz y la tranquili- 
dad. Cada aspecto que podemos observar en la batalla diaria 
de la vida nos lleva irremediablemente al Mahabharata, la 
guerra de Kurukshetra, donde cada día es una nueva lucha. 


En la primera estrofa de esa batalla, que se encuentra en el 
Bhagavad Gita, encontramos al rey ciego que representa a 
la mente, la cual solo conoce a través de los cinco sentidos. 
Esta mente, cuando las fuerzas de la ignorancia van a pelear 
con las fuerzas virtuosas, le pregunta al poder de la intros- 
pección (Sanjaya) en el campo de batalla, que es el cuerpo, 
y a las emociones que se enfrentan a los hijos del discerni- 
miento: "Dime, oh Sanjaya, ¿quién ganó?". 


Así, nosotros, día a día, nos preguntamos lo mismo. En esta 
batalla donde hay que pelear, lo queramos o no, un día ga- 
nan las fuerzas del discernimiento, otro día nos arrastran las 
fuerzas de la mente ciega. Este es otro aspecto del coraje, el 
que nos hace seguir luchando y se mantiene. 
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Paramahansa Yogananda contaba una historia muy popular 
para ejemplificar cualquier tipo de lucha, incluso la mate- 
rial. Nos presenta a dos personas que se están enfrentando 
en batalla, pero en forma de ranas, aunque hay variaciones. 
Estas se están retando y están agotadas. Una dice: "Me 
rindo", mientras la otra dice: "Un golpe más". Ese es el 
golpe de la victoria. Las ranas caen en una vasija llena de 
leche y se van a ahogar. Ahora tienen que mantenerse a flote 
y están agotadas. Una dice: "No puedo más", y la otra la 
alienta: "¡Inténtalo! ¡Aférrate a la vida! ¡Sigue!". Pero la 
rana se rinde y muere, mientras que la otra dice: "Tengo que 
intentarlo más, tengo que aferrarme, es posible". Y llega un 
momento en el que, habiendo batido tanto la leche, esta se 
convierte en mantequilla. Así logra salir. 


Este aspecto de la Madre es imperceptible para los sentidos, 
pero está peleando. Algunas veces podemos sentir una es- 
pecie de ausencia, de vacío, como si Devi no estuviera pre- 
sente, pero ella está trabajando de forma más sutil, de ma- 
nera que no podemos experimentar. Es allí donde más nos 
tenemos que aferrar. Es así que obtenemos el coraje que no 
nos va a detener en la lucha. Seguiremos adelante. 


NOVENA NOCHE DE DEVI-Siddhidatri 


Cuando nos volvemos puros, experimentamos el aspecto 
milagroso de la Madre, la faceta final que hace referencia a 
los Sidhis (facultades extraordinarias), que son poderes 
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milagrosos. Si hacemos un poco de introspección, podemos 
darnos cuenta de que muchas veces en nuestras vidas, lo 
que creíamos imposible ha sido posible. 


Estas nueve noches, nueve etapas, las podemos traer a nues- 
tros ciclos actuales. No es necesario tener poderes milagro- 
sos, pues todos hemos experimentado algo que podríamos 
denominar como “milagroso”: momentos en los que, de la 
nada, comenzamos a sentir dicha y paz. Aunque a veces el 
ego quiere atribuirse el mérito de lo bueno, es algo comple- 
tamente inexplicable. Si nos aferramos a la Madre, si cami- 
namos hacia ella, ella correrá hacia nosotros y nos bende- 
cirá de las formas más impensables. 


Por eso, Navratri es un viaje, una secuencia tan hermosa y 
pura que podemos simplemente quedarnos con lo principal 
de cada aspecto y sentarnos a meditar sobre la disciplina, el 
amor, haciendo un esfuerzo, que es la mejor ofrenda. Esfor- 
zarnos al máximo durante estas nueve noches para hacer el 
viaje de renacimiento, que ojalá todos podamos experimen- 
tar, es hoy más que nunca necesario. 
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NAVRATRI 
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"La Madre Divina es la personificación de la conciencia 
suprema que nos guía hacia la realización de nuestro ver- 


dadero ser." 


Mirra Alfassa (Madre) 
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DEVI STUTI -Salutaciones a Devi 


Namo Devyai Mahadevyai Shivayai Satatam Namaha 


Namaha Prakrityai Bhadrayai Niyataah Pranataah Sma 
Taam |1| 


Nos inclinamos ante la Diosa, ante la gran Diosa, ante la 
energía de la Bondad Infinita. Nos postramos, con las ma- 
nos juntas, ante la Naturaleza, ante la excelente. 


Roudrayai Namo Nityayi Gouryayai Dhatrayai Namo Na- 
maha 


Jyothsnayayai Chendurupinyayai Sukhayayai Satatam Na- 
maha |2| 


Nos inclinamos ante la Aliviadora de los Sufrimientos, ante 
la eterna, ante la encarnación de los rayos de luz. Nos incli- 
namos continuamente ante la Diosa que manifiesta la luz, 
ante la forma de devoción, ante la Felicidad. 


Kalyannyai Pranatam Vridhyayai Sidhyayai Kurmo Namo 
Namah 


Nairutyayai Bhybritaam Lakshmyai Sharvanyayai Tey 
Namo Namah |3| 
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Nos inclinamos ante el bienestar de aquellos que se incli- 
nan. Ante el cambio, ante la perfección, ante la disolución, 
ante la riqueza que sostiene la tierra, ante la esposa de la 
Conciencia, nos inclinamos. 


Durgayai Durgapaaraayai, Saaraayai Sarvakaarine 


Khyatyai Tadhiva Krishnayai Dhumrayai Satatam Namaha 
14] 


Nos inclinamos ante quien elimina las dificultades, quien 
elimina más allá de todas las dificultades, ante la esencia. 
Nos inclinamos continuamente ante la hacedora de todo, 
ante la percepción y ante la desconocida. 


Ati Soumyati Roudrayai, Nataastastastyai Namo Namaha 


Namo Jagatpratishtayai, Devyayai Krityayai Namo Namah 
15] 


Nos inclinamos ante la extremadamente hermosa y ante la 
extremadamente feroz, nos inclinamos, nos inclinamos. 
Nos inclinamos ante la que establece el mundo perceptible 
y quien es la existencia mundana, nos inclinamos, nos in- 
clinamos. 

Ya Devi Sarvabhuteshu Vishnu Mayeti Shabdita 


Namastastyai Namo Namaha |6| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que es conocida como la forma perceptible de la conciencia 
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que lo impregna todo. Nos inclinamos ante ella, nos incli- 
namos ante ella, nos inclinamos continuamente ante ella. 
Ya Devi Sarvabhuteshu Chetanetyabhidhiyate 
Namastastyai Namo Namaha |7| 

Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en toda la Conciencia y es conocida por los re- 
flejos de la mente. Nos inclinamos ante ella, nos inclinamos 
ante ella, nos inclinamos continuamente ante ella. 

Ya Devi Sarvabhuteshu Buddhirupenasamsthita 
Namastastyal Namo Namaha |8| 

Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la inteligencia. Nos inclinamos 
ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Nidrarupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
9] 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma del sueño. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 
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Ya Devi Sarvabhuteshu Kshudhaarupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Na- 
maha!|10| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma del hambre. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Chhayarupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
1111 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la apariencia. Nos inclinamos ante 
ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Shaktirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
112| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de energía. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 
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Ya Devi Sarvabhuteshu Trushnarupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
113| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma del deseo. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Kshaantirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
114) 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma del perdón paciente. Nos inclinamos 
ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Jaatirupenasamsthita 


Namastastyal Namastastyal Namastastyal Namo Namaha 
115] 

Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de todos los seres vivos. Nos incli- 
namos ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos 


continuamente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Lajjaarupenasamstitha 
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Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Na- 
maha)16| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la humildad. Nos inclinamos ante 
ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Shantirupenasamstitha 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
1171 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la paz. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Shraddharupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Na- 
maha!|18| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la fe. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Kantirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
119| 
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Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la belleza realzada por el amor. 
Nos inclinamos ante ella, nos inclinamos ante ella, nos in- 
clinamos continuamente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Lakshmirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Na- 
maha!|20| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la verdadera riqueza. Nos inclina- 
mos ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos con- 
tinuamente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Vrittirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
1211 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma del cambio. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Smrutirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
122 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma del recuerdo o la memoria. Nos 
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inclinamos ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclina- 
mos continuamente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Dayarupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
1231 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la compasión. Nos inclinamos 
ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Tushtirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Na- 
maha!|24| 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la Satisfacción. Nos inclinamos 
ante ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Ya Devi Sarvabhuteshu Matrurupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
125 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de Madre. Nos inclinamos ante ella, 
nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continuamente 
ante ella. 
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Ya Devi Sarvabhuteshu Bhrantirupenasamsthita 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
126] 


Nos inclinamos ante la divina Diosa en toda la existencia 
que reside en la forma de la confusión. Nos inclinamos ante 
ella, nos inclinamos ante ella, nos inclinamos continua- 
mente ante ella. 


Indiyanaa Madhishtatree Bhootaanaamchaakhileshuyaa 


Bhuteshu Satatam Satyai Vypyai Devyai Namo Namah** 
127 


Presidiendo sobre los sentidos de todos los seres y pene- 
trando toda la existencia, a la Diosa Omnipresente que in- 
dividualiza la creación nos inclinamos, nos inclinamos. 


Chitirupena Yakrithsna Meta Dwapyasthitajagat 


Namastastyai Namastastyai Namastastyai Namo Namaha 
1281 


En la forma de conciencia, ella distingue los fenómenos in- 
dividuales del universo perceptible. Nos inclinamos, nos in- 


clinamos, nos inclinamos, nos inclinamos ante ella. 


Om Stutaa Suraih Poorva Mabhishta Samshrayat, Ta- 
dhasurendrena Dineshu Sevita 
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Karotu Saanaha Shubhahetu Iswari, Shubhani Bhdran- 
yabhihantu Chaapadaha 


En los tiempos antiguos, aquella que fue elogiada por los 
medios de riqueza obtenidos anteriormente, por los semi- 
dioses y por Indra (el rey de los semidioses), que esa Diosa, 
que es auspiciosa, traiga fortuna hermosa para nosotros y 
que destruya las diversas calamidades. 


Om Yaa Saapratam Choddatadaityataapitai, Asmbhi Rees- 
hacha Suraih Namasyate 


Yaa Cha Smruta Tatkshan Meva Hantinaha, Sarvapado 
Bhaktivinamra Murtibhih 


Nosotros, los Dioses, hemos sido acosados por pensamien- 
tos arrogantes de manera humana, y en este momento todos 
nosotros, los Dioses, nos inclinamos ante la que ve todo, 
quien, cuando se le rinde culto con devoción y se recuerda 
en una imagen física, inmediatamente termina con todas 
nuestras adversidades. 
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"Entrega tu corazón a la Madre Divina y experimenta la 
alegría eterna de su amor." 


Daya Mata 
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EPÍLOGO 


En el camino espiritual, cada buscador, sin importar su ni- 
vel de experiencia, puede acudir a la Madre Mahadevi para 
que guíe sus pasos hacia lo Absoluto, hacia lo Real. En su 
infinita compasión y sabiduría, la Diosa está siempre pre- 
sente para aquellos que buscan la verdad última y la reali- 
zación espiritual. 


Como autora de este libro, quiero compartir que soy una 
buscadora más en este viaje hacia lo Real. Cada día me pos- 
tro a los pies de la Madre para conocerla más profunda- 
mente y para fundirme con el infinito que ella representa. 
Esta obra es mi humilde aporte al conocimiento que todos 
tenemos en nuestro interior, y que a veces olvidamos. 


A través de estas páginas, he intentado recordar la luz y el 
amor del Absoluto, que residen en cada uno de nosotros. Es 
mi deseo que esta obra sirva como un recordatorio para 
aquellos que buscan la verdad y que encuentren en ella ins- 
piración y claridad en su propio viaje espiritual. 


Que la gracia de la Madre Mahadevi nos acompañe en cada 
paso del camino, llevándonos hacia la meta máxima: la rea- 
lización de Brahman, la Verdad Suprema. El Absoluto, Om, 
Tat, Sat... lo Real. TAT Tvam Asi. 
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LA AUTORA 


Melikzareth Blanco Mazarelly es 
una buscadora espiritual como tú. 
Nació en 1980 en la ciudad de Ca- 
racas, Venezuela. Desde temprana 
edad, mostró un profundo interés 

. por las tradiciones espirituales y la 
filosofía de diversas culturas, lo que la llevó a embarcarse 
en un viaje de autodescubrimiento y aprendizaje que ha per- 
durado toda su vida. 


Graduada en Enfermería y Radiología en la Universidad 
Nacional Experimental Rómulo Gallegos, Melikzareth 
complementó sus estudios con algunas estancias en centros 
de meditación en Venezuela y Colombia, y de forma perso- 
nal profundizó en el estudio de los Vedas, los Upanishads, 
y las epopeyas hindúes. Su dedicación, estudio y práctica 
espiritual la guiaron hacia el anhelo de comprender y viven- 
ciar a la Energía Divina Femenina y sus múltiples manifes- 
taciones. 


Además de su labor regalándonos esta obra espiritual, Me- 
likzareth ha escrito un primer libro que explora algunos de 
los aspectos más profundos de la búsqueda espiritual. Su 
obra “El Instante Eterno” es una narración de carácter filo- 
sófico que nos lleva en un viaje de regreso a la conciencia. 


“Mahadevi”, combina una profunda sabiduría con una ac- 
cesible comprensión, haciendo que complejos conceptos 
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espirituales sean entendidos y aplicados por personas de to- 
das las edades y trasfondos. 
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